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DE  VEi^ECIAj 


Á^O  DE  1310, 


488839 


-•i  Jf. 


PERSONAS. 


e  los  Diez, 
nte  2.°   ) 
^}e  3.°   (  Ídem, 
¡o.  I 


cabezas    r)e     la 
conjuración. 


?lífi^^9'  "^"'"^^  ^e  secreto  con 
i^AÜRA  ,  hija  del  senador 

¿UAN  MOROSINI,  hermano  de 

nafd.r??''''''  P^"*^^"^^  ^'^'í^í  tribu 
nal  de  Jos  Diez. 

Presiden 

Presiden., 

Secretario. 

El  embajador  de  Genova. 

Su  secretar ío. 

MARCOS  QUERINI, 

JACOBO  QUEPÜM , 

BOHKMUIVpa  ÍHiBPÓIJty 
AÑORES  DAURO, 
BADOER , 
JUANMAFEÍ,.  / 

Er^f  °"^^  de  la  guardia  del  dux. 

Espía  2.^ 

ÍJATILDE,  aya  de  Laura  . 

gVero"!  ^""^^^^  "^'^'^^  ^^  ^'  ^^"''^^^  ^^  ^- 
Un  artesano. 
Un  marinero. 
Una  muger  del  vulgo. 
Su  marido. 

Peregrino  anciano. 
Peregrino  mozo. 

Conjurados,  soldados,  pueblo,  jueces  v  subal 
ternos  del  tribunal.  '  ^      '^^^' 


Jm  escena  en  re  necia. 
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DE   VENECIA, 

DRAMA. 


ACTO  PRIMERO. 


Ei  teatro  representa  un  salón  del  palacio  del  embajador 
de  Genova:  en  el  foro  una  galería  estrecha  que  con- 
duce á  la  calle;  á  los  lados  dos  puertas,  que  dan  á 
las  demás  habitaciones  de  la  casa. — Es  de  noche. 

ESCENA   I. 

EMBAJADOR,  SECRETARIO,  escbieiendo    en    vñ 

BUFETE 

EMBAJADOR  (levantándose.) 
¡Cuánto  tarda  la  hora!.. 
Después  He  un  breve  intervalo  ,  suena  un  reloj  d  lo  lejot, 
y  da  la  una. 
Ya  da. 
Preséntase ,  saliendo  por  una  de  las  puertas  laterales, 
un  hombre  enmascarada. 

Colócate  á  la  entrada  de  esa  galería;  y  sí  alguno 
j)enetrare  hasta  aquí,  sin  dar  el  nombre  y  sin 
mostrar  la  contraseña,.^ déjale  muerto  á  tus  pies, 

{El  máscara  se  sitúa  en  su  puesto,) 
EMBAJADOR,  {al  Secretario.) 
Aun    podemos    aprovechar    unos    instantes, 
mientras  se  reúnen  los  nobles  Yepecianosj  tal 
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vez  haya  tiempo  de  concluir  ese  despacho  para 
Genova, 

lECRETARIO. 

Ved,  señor,  que  es  posible  que  al  entrar  oi- 
gan lo  que  dictáis... 

EMBAJADOR.  (fo«  frialdad). 
Bien  está. 
IJEl  embajador  se  dispone  á  dictar ,  paseándose  por  la  es- 
cena: empiezan  a  llegar  sucesivamente  varios  conjura- 
dos, todos  con  mdscar_aj  y  al  entrar,  dicen  una  palabra 
al  oido  á  la  persona  colocada  en  la  galería,  y  le  mues- 
tran una  medalla;  después  se  van  distribuyendo  por  la 
sala.) 

SECRETARIO. 

Asi  concluía  el  último  período:  {lee)  «Ellos 
mismos,  de  propia  autoridad,  han  cerrado  la 
entrada  del  Gran  Consejo  á  los  demás  nobles;  y 
prohibiendo  las  elecciones  futuras,  han  vincu- 
lado exclusivamente  en  sus  íamiltas  el  privile- 
gio de  tiranizar  á  su  palria.*' 

EMBAJADOR.  {¿Helando.) 

Usurpación  tan  escandalosa  ha  encendido  en 
los  ánimos  una  indignación  general:  no  solo 
"varios  nobles,  despojados  injustamente  del  dere- 
cho de  ser  elegidos,  sino  aun  algunos  de  los 
mas  ilustres,  que  por  casualidad  se  hallaban  á 
la  sazón  en  el  Gran  Consejo.,  han  resuello  echar 
por  tierra  la  obra  de  iniquidad,  y  restablecer 
cuanto  antes  lasantigucis  leyes.» 
""secretario,  {repite,) 
«Las  antiguas  leyes.» 

EMBAJADOR. 

«Todo  se  halla  dispuesto  para  esta  reparación 
solemne;  reunidos  los  medios,  prontos  los  ejecu- 
tores, próximo  ya  el  dia...  Y  como  enviado  de 
una  república  amiga,  que  acaba  de  dar  el  ejem- 
plo de  poner  coto  á  la  ambición  de  algunos  no- 
bles, he  creído  deber  contribuir  al  logro  de  una 
empresa,  justa  en  su  principio,  de  éxito  seguro, 
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y  de  consecuencias  ventajosas  á  entrambas  na- 
ciones." 

ESCENAll. 

EMBAJADOR,  SECRETARIO,  MARCOS  QUERINI, 
JACOBO  QUERINI ,  THIEPOLO ,  BADOER ,  MA- 
FEI ,  DAURO,  OTROS  tres  conjurados. 

EMBAJADOR,  («cftíín^o  una  mirada  por  la  sala.} 
Ya  me  parece  que  han  llegado  todos.,  (y^/  se- 
cretario.) Copiad  ahora  en  cifra  lo  que  contie- 
ne este  escrito,  en  tanto  que  celebramos  nues- 
tra junta. 

{El  embajador  se  dirige  hacia  los  conjurados,  y  va  dan- 
do la  mano  d  cada  uno  de  ellos  sucesivamente.) 

secretario  (leyendo  para  si  el  papel. ) 
«Apuntad  los  nombres  de  todos  los  concur- 
rentes, y  sin  hacer  ni  el  mas  leve  ademan  de 
atender  á  lo  que  aqui  pase,  escribid  la  sustan- 
cia de  los  razonamientos,  y  apuntad  fíelmente 
cuanto  notéis.» 

EMBAJADOR. 

¿Todos  amigos? 

CONJURADOS.        ' 

Todos. 
{Quítanse  las  máscaras,  se  salu.ian  cortesmente,  y  toman 
asiento') 

EMBAJADOR. 

jT Falta  alguno?... 

MAFEI. 

Solo  echo  menos  á  Rugiero. 

EMBAJADOR. 

A  pesar  de  sus  pocos  años,  no  creo  que  le 
hayan  detenido'  las  diversiones  del  carnaval: 
ama  mucho  á  su  patria  adoptiva,  y  no  piensa 
sino  en  salvarla. 

THlÉPOtO, 

Solo  tendria  alguna  disculpa  iu  tardanza,  si 
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fuese  cierto,  como  dicen,  que  está  perdido  de 
amores,  y  lo  que  es  peor  sin  esperanza  de  lo» 
grar  su  dicha...  Debemos  ser  indulgentes  con 
los  desgraciados, 

DAURO. 

Mi  amigo  no  ha  menester  compasión  ni  in- 
dulgencia: cuando  se  trata  de  cumplir  con  un 
deber,  nadie  en  el  mundo  le  lleva  ventaja. 

MARCOS  QOERIM.  "  / 

¿Y  quién  pudiera  dudarlo?...  Cabalmente 
6us  buenas  prendas  le  han  granjeado  el  afecto 
de  todos;  y  lejos  de  mirársele  en  Venecia  como 
extranjero,  sin  mas  recomendación  que  su  espa- 
da, se  le  considera  con  razón  como  uno  ríe  sus 
mejores  hijos.  Si  hoy  tarda,  por  primera  vez, 
debe  de  motivarlo  alguna  causa  poderosa... 

DAURO. 

Quizá  sea  ese  que  llega... 

EMBAJADOR. 

No  hay  duda. 

ESCENA  III. 

BICHOS ,  RüGIERO. 

Presenta  este  su  contraxeña  al  máscara,  el  cual  se  retira, 
al  mandárselo  el  embajador,  dejando  cerrada  la  puerta. 
RUGiERO  se  descubre  y  saluda  á  los  demás. 
No  ha  sido  culpa  niia  el  haber  tardado  estos  po- 
cos momentos:  una  casualidad,  tal  vez  de  leve  im- 
portancia, me  ha  hecho  suspender  de  propósito 
entraren  el  palacio..  Toda  la  noche  hahia  notado 
queme  seguia  un  máscara,  vestido  de  negro.,  en 
vano  atravesaba  yo  los  [)ucnles,  cruzaba  el  bulli- 
cio en  la  plaza,  mudaba  mil  veces  de  rumbo... 
siempre  le  veia  cerca  de  mí,  cual  si  fuese  mi 
sombra.  A  veces  sospeché,  hallándole  por  todas 
partes,  que  quizá  fuesen  varios,  de  Irage  pare. 
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eido;  y  hasta  llegué  á  dudar  si  seria  mi  propia 
iniaginacioD  la  que  asi  los  multiplicaba  ante  mis 
ojos...  Al  cabo  me  vi  libre  uq  iustante,  y  lo  he 
aj^rovechado. 

MAFEI. 

En  esta  época  del  año,  nada  tiene  de  singu- 
lar esa  aventura:  tal  vez  os  hayan  confundido  con 
otro;  y  aun  la  mera  curiosidad  bastaría  para 
(]ue  alguno  haya  formado»empeiíode  conoceros, 

DAüRO.  y 

Ni  la  mas  leve  circunstancia  debe  desatender-»^ 
se,  en  crisis  de  tanto  momento...  ¿Quién  sabe  si 
acecharán  los  pasos  de  Rugiero  por  algún  rece- 
lo ó  sosiiccha?..  Todos  conocemos  á  fondo  las  ma- 
las artes  de  ese  tribunal,  digno  apoyo  de  la  ti- 
ranía; mina  la  tierra  que  pisamos;  oye  el  eco  de 
las  paredes;  sorprende  hasta  los  secretos  que  se 
escapan  en  sueños. 

THIÉPOLO. 

Poco  le  han  de  valer  ya  su  astucia  misteriosa, 
sus  infames  espías,  sus  mil  bocas  de  hronccy 
abiertas  siempre  á  la  delación  y  á  la  calumnia... 
Si  se  muestra  ahora  aun  mas  activo  y  tremendo, 
desde  que  está  á  su  frente  el  cruel  Morosini,  an- 
tes lo  tengo  por  buen  anuncio  que  por  malo;  no 
es  síntoma  de  robustez,  sino  la  agonía  de  un 
moribundo, 

BADOER. 

¿Y  por  qué  fardamos  en  señalar  su  última 
hora?  En  las  grandes  empresas  el  mayor  peligro 
está  en  la  dilación... 

JACOBO  QUERINI. 

Y  tal  vez  en  precipitarlas.  No  es  ánimo,  nobles 
S(>ñores,  contrarestar  vuestra  resolución  genero- 
sa; y  después  de  haber  agotado  en  vano  todos 
los  medios  de  persuasión  y  de  templanza,  co- 
nozco á  pesar  mió  que  es  necesario,  so  [tena  de 


B       CONJURACIÓN  DE  VENECIA. 

mayores  males,  oponerse  resueltamente  á  tama- 
ño atentado.  Mas  ya  que  la  ceguedad  de  nnos 
pocos  nos  obligue  á  tan  duro  extremo,  ¿no  de- 
bemos prever  todas  las  consecuencias,  y  evitar 
todos  los  estragos  de  una  revolución?...  No  bas- 
ta tener  en  favor  nuestro  la  razón  y  las  leyesj 
siempre  es  aventurado  encomendar  su  triunfo 
al  incierto  trance  de  las  armas,  y  es  mala  lección 
para  los  pueblos  enseñarles  á  reclamar  justicia, 
desplegando  la  fuerza... 

THiÉPOLO  {interrumpiéndole). 

¿Y  qué  otro  recurso  nos  queda,  f)ara  arrancar 
á  unos  detentores  infames  el  depósito  que  han 
usurpado?...  Vosotros  lo  sabéis:  las  quejas  se 
gradúan  de  delito  las  reclamaciones  de  crimen, 
y  el  patíbulo  ahoga  la  voz  de  los  que  osan  invo- 
carlas leyes!  — En  ese  mismo  palacio  cuyas  puertas 
se  cerraron  ante  mi  padre,  alzado  por  aclamación 
pública  á  la  suprema  dignidad  en  ese  mismo  pa- 
lacioenque  un  dux orgulloso,  nombrado  por  sus 
cómplices  trama  noche  y  dia  !a  servidumbre  de 
su  patria  no  ha  fallado  ya  quien  reclame  en  fa- 
vor de  nuestros  derechos;  ¿y  cuál  ha  sido  la  res- 
puesta?... No  necesito  recordárosla:  aun  no  está 
enjuta  la  sangre  de  las  víctimas! — Sin  proceso 
ni  tela  de  juicio,  sin  acusación  ni  defensa,  en  la 
oscuridad  de  la  noclie,  á  Ja  sombra  de  impe- 
netrables muros,  cayeron  los  leales  á  manos  de 
los  pérfidos;  y  por  colmo  de  horror  y  escán- 
dalo, se  apellido  luego  justicia  la  venganza  de 
los  asesinos.' 

MARCOS  QrERINI. 

Calma,  Boemnndo,  calma  ese  aliento  generoso 

tan  necesario  en  la  pelea  como  arriesgado  en  el 

consejo:  cuando  se  trata  de  asunto  de  tamaña 

f  importancia,  mos  vale  seguir  la  luz  de  la  pru- 
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delicia  que  los  ímpetus  del  corazón.— Nuestros 
sentimientos  son  los  mismos,  uno  nuestro  deseo; 
y  aunque  ves  estas  canas  sotre  mi  frente,  tan  re- 
suelto estoy  como  el  que  mas  á  derramar  mi 
sangre,  por  no  dejar  á  mi  patria  en  tan  indig- 
na esclavitud.  Mas  antes  de  aventurarlo  todo, 
conviene  no  olvidar  el  poder  y  la  astucia  de 
nuestros  contrarios,  y  asegurar  el  buen  éxito  de 
la  empresa  por  cuantos  medios  esl-én  al  alcance 
de  la  prudencia  humana.. 

BADOER. 

¿Y  qué  nos  falta  ya?  Las  tropas  de  mi  man- 
do están  prontas,  y  (legarán  de  Pádua  al  mo- 
mento preciso... 

RrOIERO. 

Los  guerreros  que  siguen  mis  banderas  me 
demandan  á  cada  instante  la  seflai  anhelada... 

EMBAJADOR. 

Por  no  escitar  inquietud  y  sospechas,  aun 
no  se  han  intcrnaíio  en  el  golfo  las  galeras  de 
Genova;  pero  el  almirante  aguarda  ya  mis  ór- 
denes y  el  pabellón  de  una  república  amiga 
vendrá  á  solemnizar  también  el  triunfo  de  Ve- 
necia. 

JACOBO  Ql'flRIM. 

¿Y  los  nobles?  ¿y  el  pueblo?... 

DAURO. 

¿Quién  puede  dudar  de  que  estén  por  noso- 
tros? Despojadas  de  su  |)rerogativa  cien  fami- 
lias ilustres,  perseguidas  otras,  amenazadas  to- 
das, ansian  en  secreto  la  caida  de  los  usurpa- 
dores y  el  recobro  de  los  arjliguos  fueros:  á 
una  voz,  á  un  acento,  no  habrá  noble  Vene- 
ciano, digno  de  su  estirpe,  que  no  empuñe  la  es- 
pada en  nuestro  favor. 

BADOER. 

y  yo  raspeado  con  mi  cabeza  de  la  coopera- 
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cion  del  pueblo.  La  ruina  de  nuestra  armada  en 
Curzola,  la  derrota  del  Po,  la  pérdida  de  Tole- 
maida,  la  miseria  y  el  hambre,  todas  las  pla^jas 
juntas,  han  apurado  ya  la  paciencia  y  el  sufri- 
miento; no  híiy  nadie  que  no  anhele  ver  el  lér- 
luino  de  tantos  males. 

MAFEI. 

La  maldición  del  cielo  ha  caido  sobre  Venecia, 
y  pide  á  gritos  el  castigo  de  los  culpables:  ni 
aun  nos  queda  el  recurso,  en  medio  de  tantas 
desdichas,  de  recibir  los  consuelos  de  la  religión 
\  llorar  siquiera  en  los  templos!...  Cerradas  sus 
])uertas,  prófugos  sus  ministros,  interrum[)idos 
los  cánticos  y  sacrificios,  en  vano  tendemos  los 
brazos  al  pastor  santo  de  los  fieles...  Su  tremen- 
tio  cniredicho  pesa  sobre  nosotros;  y  á  su  voz 
todas  las  naciones  nos  repulsan  como  apestados, 
ó  nos  persiguen  como  á  fieras. 

THIEPOLO. 

¿Qué  aguardamos,  pues,  qué  aguardamos?... 

DAURO. 

A  cada  instante  se   agravan  los  males,  y  se 
dificulta  el  remedio. 

RIIGIERO. 

La  menor  tardanza  puede  sernos  funesta. 

MAFEI. 

Ni  un  dia  mas! 

VARIOS  CONJURADOS. 

Ni  un  solo  día! 

MARCOS  QüERINI. 

Pues  tan  resueltos  os  mostráis  á  tentar  cuanto 
antes  el  último  recurso,  concertemos  el  plan  con 
madurez  y  detenimiento,  dejan^lo  cuanto  menos 
sea  dable  á  los  azares  de  la  suerte.  Sé  bien  qtie 
podemos  contar,  al  menos  por  el  pronto  con  mas 
fueizasqneuuestios  contrarios? pero  no  debemos 
procurar  que  nuestro  triunfo  cueste  pocas  lágii- 
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mas,  y  evitar  con  todo  empeño  el  derramamiento 
desangre?.  Quisiera  yo  también  y  daria  mi  vida 
por  lograrlo,  que  se  tomasen  todas  las  precaucio- 
nesparaqueelpueblonosacudael  freno,  y  noem- 
pañe  nuestra  victoria  con  desódernes  y  demasías. 
Ha  nacido  para  obedecer,  no  para  mandar;  y  al 
mismo  tiempo  que  vea  desmoronársela  obra  inicua 
de  la  usurpación,  debe  admirar  mas  firme  y  só- 
lido el  antiguo  edificio  de  nuestras  leyes.  Res- 
catemos, sí,  rescatemos  de  manos  infieles  la  he- 
rencia de  nuestros  mavores;  mas  no  expongamos 
el  bajel  del  estado  á  las  tormentas  populares.  i 

5  ►   ■  ~,  EMBAJADOR. 

"^  Bien  se  eclia  de  ver,  noi)le  Querini,  bien  se 
echa  de  ver  en  vuestras  razones  aquella  pruden- 
cia consumada,  que  os  ha  granjeado  tanto  cré- 
dito entre  los  padres  de  ^  cnecia.  Tan  persua- 
dido estoy,  por  lo  qjie  á  mi  toca,  de  la  oportu- 
nidad de  tan  saludables  consejos,  que  siempre 
he  sido  de  dictamen  de  que  debe  emplearse  la 
sorpresa  y  la„.astuciaj  mas  bien  que  empeñar 
"'nna  larga  contienda,  incierta  IjI  vez  y  dudosa. 
Por  lo  mismo  que  nuestros  contrarios  confian 
tanto  en  su  previsión  y  en  sus  fuerzas;  por  lo 
mismo  que  se  han  reunido  pocos,  para  ojirimir 
masa  su  salvo;  ha  de  ser  menos  difícil  lograr 
nuestro  propósito  jior  algún  medio  |ironto,  osa- 
do, que  no  bajan  podido  siquiera  imaginar. 
Tal  seria,  si  bien  os  pareciese,  apoderarnos  por 
sorpresa  d<l  Dux  y  de  sus  piitui])ales  cómpli- 
ces; V  arrojándolos  lejos  de  la  patria,  que  no 
merecen  proclamar  al  punto  el  reatablecimiento 
de  las  antiguas  leyes... 

MAFEI. 

Anoche  mismo,  paseándome  por  los  pórticos    ~^\ 
nolé  cuan  factible  era  apoderarse  del  rebato  del 
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palacio  ducal.  La  guardia  me  pareció  escasa  y 
desapercibida;  la  plaza  estaba  hirviendo  de  gente; 
las  oleadas  llegaban  hasta  dentro  de  las  mismas 
puertas,  sin  excitar  recelo...  ¿Qué  riesgo  habria 
en  mezclarnos  con  la  muchedumbre,  acechar  la 
ocasión  oportuna,  y  abalanzarnos  á  una  señal, 
sin  dar  siquiera  tiempo  de  ponerse  ^n  defensa? 

j*  THIÉPOIO.  ^víSK.      (vy      ,'.v  t-. 

Reunidas  en  secreto  nuestras  tropas  en  el 
palacio  de  Querini,  pocos  instantes  habrían  me- 
nester para  ocupar  el  puente  de  Rialto  y  cortar 
la  comunicación  entre  ambas  pai  tes  de  la  ciudad* 

BADORR. 

Algunos  hombres  escogidos,  mezclados  en- 
tre la  turba,  podrían  apoderarse  de  improv¡sQ;;*/< 
de  las  avenidas  de  la  plaza  y  contener  á  un  tiem- 
po á  ios  usurpadores  v  al  pueblo. 

JACOBO   QUERINI. 

Lo  que  urge  mas  que  lodo  es  apoderarse  des- 
de luego  del  Dux...  Yo  conozco  á  Gradénigo... 
hombre  audaz,  obstinado,  inflexible,  que  ex- 
pondrá mil  veces  la  vida  antes  que  ceder. 

THIÉPOLO. 

¿Y  de  qué  le  servirá  su  arrojo,  cuando  se 
halle  sorjjrendido,  abandonado  de  los  suyos,  sin 
rícursoenla  tierra?..  También  eran  valientes 
los  que  abusaron  antes  que  él  de  la  suprema 
potestad;  y  no  por  éso' se  pusieron  á  salvo  del 
castigo  de  nuestros  padres.  Dichosos  se  llama- 
ron los  que  pasaron  desde  el  solio  á  un  triste 
monasterio;  mientras  proscriptos  otros,  privados 
hasla  los  ojos  para  llorar  su  afrenta,  por  única 
merced  demandaban  la  muerte! 

EMBAJADOR. 

Mas  fácil  será  ahora  nuestro  triunfo,  ya  que 
la  suerte  se  nos  brinda  propicia...  Pasado  maña- 
na, por  úUimo  dia  de  carnaval,  celebra  el  Dux 
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«n  festín  magnífico,  á  que  asistirán  sus  conse- 
jeros y  muclios  miembros  del  senado,  sus  prin- 
cipales cómplices:  nuestros  amij^os  y  parciales 
pueden  concurrir  igualmente,  disfrazados  como 
los  demás  nobles,  y  su  sola  presencia  bastará 
para  afianzarnos  la  victoria.  Al  momento  que 
estalle  el  tumulto  en  la  plaza,  debe  resonar  el 
mismo  grito  en  los  salones  del  palacio,  y  ba- 
ilarse el  Dux  cercado  de  cien  desconocidos.  La 
confusión,  la  sorpresa,  la  imposibilidad  de  dis- 
tinguir amigos  y  contrarios,  quebrantarán  ti 
ánimo  de  los  mas  audaces;  y  sin  osar  resistir  51- 
quieYa  caerán  en  nuestras  manos. 

MARCOS  Ql'ERIM. 

A  pesar  de  que  juzgo  ese  plan  el  menos  ar- 
riesgado, y  liarfo  probable  su  buen  éxito,  uo 
dejemos  por  eso  de  tomar  todas  las  precaucio- 
nes... Muchas  empresas  se  han  malogrado  en 
el  mundo,  por  haberse  desatendido  una  circuns- 
tancia muy  leve;  y  no  es  lo  mas  difícil  imajiíiar 
un  plan,  sino  concertar  bien  las  medios  de  lle- 
varle á  cabo. 

EMBAJADOR. 

¿Y  quién  mejor  que  vos,  respetable  Queri- 
n¡,  dotado  de  la  prudencia  de  la  edad  madura 
y  del  aliento  de  la  uíocedad,  pudiera  encardarse 
de  tan  áiduo  negocio?...  Cierto  estoy  que  no 
habrá  uno  solo  de  estos  nobles  patricios  que  no 
se  someta  á  vuestro  dictamen,  [¡ranlo  á  ejecutar 
vuestras  órdenes. 

RUGIERO. 

Todos  estamos  prontos. 

CONJURADOS. 

Todoiü! 

MARCOS  QüERlNI. 

Aunque  tanto  me  honra  vuestra  confianza,  no 
quisiera  yo  cargar  sobre  mis  íldcos  hombros  nn 
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psso  tan  grave;  antes  bien  me  alreveria    á   su- 
plicaros que  nombraseis  alguno  de  vosotros  que 
me  auxiliasen  y  sostuviesen. 
DAvao. 
Sin  salir  de  vuestro  palacio,  ¿no  tenéis  en  él 
á  vuestro  hermano  v  á  vuestro  ¡lustre  yeruo?... 
Señalando  á  Jacobo  Querini  y  á  Thiepolo:  Sdiñy  - 

MAFEI.  ííí,^A 

Nadie  mejor  que  ellos;  «no  auxiliará  vues- 
tra mente,  y  otro  vuestro  brazo. 

'     '  BADOER. 

Asi  también  se  evita  la  necesidad  de  reunir-» 
nos>  á  riesgo  de  excitar  sospechas. 

BüGlERO. 

A  nosotros  nos  bastará  recibir  el  mandato, 
aprestarnos,   y  obedecer. 

EM15AJADOR  levantándose. 

Ea  pues,  señores:  despidámonos  hasta  el  dia 

feliz  en  que  hade  respirar  Venecia Envidio 

vuestra  gloria;  y  mi  propia  sangre  daria  por 
])oderme  contar,  como  vosotros,  entre  los  liber- 
tadores de  mi  patria. 

JACOBO  QUERINI. 

Quien  vuelve  por  las  leyes  no  hace  mas  que 
pagar  una  deuda;  nada  hay  que  agradecerle. 

RUGIERO. 

Aun  cuando  la  suerte  nos  fuese  adversa, 
antes  quiero  pei'ecer  con  las  víctimas  que  no 
triunfar  con  los  verdugos. 

DAURO. 

¿Por  qué  has  de  pensar  siempre  lo  mas 
triste  y  funesto?....  No  se  trata  de  morir,  sino  de 
vencer. 

MAFEI. 

Nuestra  causa  es  la  causa  de  Dios;  y  él  vol- 
verii  por  ella. 
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MARCOS  Qt'ERIM. 

Vamos  á  poner  lodos  los  medios  que  pciulan 

<le  nosotros...  y  cúmplase  después  la  voluntad 

del  cielo'. 

Se  despiden  y  salen  por  la  galería:  el  embajador  manda 
al  secretario  que  le  siga,  y  se  va- por  una  puerta  lateral. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  el  panteón  Je  la  familia  Morosi- 
ni:  vénsc  á  entrambos  latios  varios  sepulrn'S,  c  oii 
estatuas  y  emblemas  íimebre.s:  en  el  londo  se  iles- 
cubre  una  pequeña  capilla,  cerrada  <on  una  verja 
de  hierro  y  alumbrada  con  una  lámpara;  habrá 
varias  puertas  y  ventanas. 

ESCENA  í. 

PEDRO  MOROSIJNI,  dos  espías  con  caretas  y  do- 
mino NEGRO 

{Ábrese  una  puerta  del    fondo,  y  entran  con  ti  mayor 
siiendo).  ^  -' 

MOROSINI.;,.,^'^'' 

Aqui  no  tendremos  mas  testigos  que  los  res- 
tos de  mis  mayores..  Ellos  me  ensenaron  á  velar 
noche  y  dia  por  la  salud  de  la  república. 
ESPÍA  l.°  {descübrense  ambos). 
■Hoy  liemos  seguido  también  los  pasos  de 
Lugicro;  mas  no  mostraba  inquietud  ni  recelo, 
y^e  ha  encaminado  en  derechura  á  la  boda  del 
senador  Rarozzi. 

MOftOSINI. 

¿Mas  estáis  ciertos  de  que  lucso  él,  y  no  otro, 
quien  entró  aiioohc  en  el  pala.io  de  Géiiova.'' 
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espía.  2.^ 
No  nos  queda  ni  la  mas  leve  duda:  apenas 
]e  d^'jamos  allí,  dimos  por  cien  partes  el  aviso 
«)po?  tuno;  y  no  se  le  perdió  de  vista  á  la  vuelta» 
liasta  que  entró  en  su  casa. 

MOROSINI. 

¿Con  qué  personas  ha  hablado  estos  últimoi 
dias? 

espía.  2.° 
Dos  veces  lía  ido  disfrazado  al  palacio  Que* 

rini...  •■-^^ 

MOROSINf. 

Al  palacio  Querini!... 

espía,  i.® 
También  ha  recibido  hoy  en  su  casa  al  aya 
de  vuestra  sobrina,  que  después  de  permanecer 
Con  él  unos  cortos  momentos,  se  volvió  aq.ui  ea 
la  góndola  de  vuestro  heimano. 

MOROSiNi  {después  de  una  pausa). 
¿Con  quién  vivé  Rugiere? 

espía  1.° 
Desdé  que  llegó  á  Venecia  vive  solo,  sin  mas 
que  uno  de  los  estranjeros  que  siguen  sus  ban- 
deras. 

MOROSINI,  -^     ' 

¿No  habéis  hallado  medio  de  ganarle? 

ESPrA  I." 

Ninguno. 

MORosiNi  con  tono  uvero. 
Yo  buscaré  quien  cumpla  mejor  con  su  oblij 
gacion. 

espía  2.^  ^ 
Solo  hemos  podido  sonsacarle  algunas  expre* 
siones  sueltas,  en  medio  de  la  embriaguez  y 
raliéndonos  de  su  manceba. 

MOEOSIMI. 

¿Y  ^ué  es  lo  que  habei»  inferidd^ 


ACTO  II,  ESCENA  I.  17 

espía  1,** 

Que  se  trama  algún  atentado  contra  la  repú-    ^'^ 
blica,  y  que  Rugiere  cuenta  con  los  suyos.  ' 

MOROSINI. 

¿Cuántos  salieron  en  el  palacio  del  emba- 
jador? 

KSPIA  T." 

Salió  solo,  con  precaución  y  recato;  mas  se- 
rian unos  doce  los  que  allí  se  reunieron. 

MOROSINI. 

¿Estáis  seguros  de  que  iba  también  Thiépolo 
con  ambos  Querinis?.. 

espía  2." 

Por  lo  menos,  una  persona  que  se  le  aseme- 
jaba mucho  entró  con  ellos  en  el  palacio,  y  i 
los  pocos  instantes,  vimos  el  reflejo  de  una  luz 
en  la  galería  que  conduce  á  su  habitación. 

MOROSINI. 

¿Qué  ha  avisado  hoy  el  proscripto,  que  se 
halla  refugiado  en  el  palacio  del  embajador.'* 
espía  1.** 
Solo  ha  confirmado  lo  que  ya  sabíamos;  pero 
ofrece  revelar  hasta  lo  mas  mínimo,  para  ganar 
su  indulto. 

MOROSINI. 

¿Se  ha  mudado  ya  Gritti  á  la  casa  contigua? 

espía  i.** 
Y  de  dia  y  de  noche  está  siempre  en  acecho, 

MOROSIM. 

Ignora  sin  duda  que  hay  otros  que  tienen 
también  ese  encargo... 

espía  i.*' 
Está  muy  ufano,  creyendo  ser  él  solo;  y  no  sa- 
be que  le  observan  á  él  mismo  en  su  propia  casa. 
MOROSINI  dándole  un  pape!. 
Bien  está.  — Llevad  esta  orden  m¡a  al  alcaide 
de  los  subterráneos  y  que  deje  entrar  á  uno  de 
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vosotros  basta  el  calabozo  de  Beccario  cual  si 
fuese  enviado  por  el  tribunal  para  asjslirle  en 
sus  dolencias..  Conviene  mostrarle  compasión  y 
cranar  su  confianza,  á  fin  de  averiguar  cuanto 
?epa  acerca  de  la  conjuración...  Tal  vez  sena 
oportuno  darle  por  supuesto  que  esta  ya  des^ 
cubierta  y  presos  entrambos  Queruu...  que  a 
uno  de  los  cómplices,  por  baber  confesado  la 
verdad,  se  le  ha  conmutado  en  destierro  la  pena 
de  muerte;  que  él  puede  esperar  ¡<,'ual  gracia, 
si  se  anticipa  á  otros;  pero  que  mañana  tal  vez 

será  ya  tarde! 

espía  1°. 
No  se  omitirá  medio  alguno,  para  sondearle 
basta  el  fondo  del  corazón . 

MOnOStNI. 

Al  clarear  el  dia,  me  daréis  parte  de  las  re- 
sultas, á  la  entrada  del  tribunal...  lo  que  no 
haya    logrado  la  persuasión:  lo    arrancara  el 

tormento. 

Oyese  el  ruido  de  una  llave,  como  queriendo  abrtr  con  se- 
creto  una  délas  puertas;  y  puédanse  suspensos,  en 
ademan  de  escuchar. 

MOROSINI. 

;Qué  ruido  es  ese? 

BSPIA  2." 

Parece  como  que  intentan  abrir  la  puerta 
inmediata. 

MOROSINI. 

¡Quién  puede  ser  á  estas  horas  y  en  este  si- 
tio! Mas  ocultémonos,  antes  que  entren,  detrás 
de  esíe-sepulcro. 

Se  ocultan  los  tres:  ábrese  la  puerta;  y  aparece  Laura  zes- 
tida  de  blanco,  suelto  el  cabello  y  con  una  lampara  an- 
tigua en  la  mano. 
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ESCENA  11. 

LADRA. 

¡Qué  silencio,  Dios  niio!..  hasta  el  ruido  de 
mis  pasos  me  infunde  pavor...  Mucho  tienes 
que  agradecerme,  Rugiero,  mucho!..  ¿Por  quiéri 
en  el  mundo  haria  yo  otro  tanto?  Yo  tan  tími- 
da, tan  cobarde  que  ni  siquiera  osaba  antes  ba- 
jarsola  al  jardin,  atravieso  ahora  á  mfedia  noche 
la5  galerías  y  salones,  y  oso  penetrar  en  este 
sitio...  donde  todo  anuncia  la  muerte! 

Coloca  la  lámpara  sobre  el  se  y  ulero  en  que  están  oculta 
y  mira  á  todas  yartes  con  asombro. 

La  vista  de  estos  sepulcros  me  intimida  aun  mas 
que  otras  veces:  me  parece  que  hasta  las  estatuas 
fijan  en  mí  los  ojos,  me  reprenden  y  me  ame- 
nazan. .  Laura  infeliz  Laura!... 

Oyese  hacia  el  fondo  un  débil  eco  que  repite  Laura. 
Válgame  Dios!.,  creí  que  repetían  mi  nombre, 
y  es  sin  duda  el  eco  de  estas  bóvedas...  La  san- 
gre toda  se  me  ha  helado  en  las  venas,  y  el  ca- 
bello se  ha  erizado  en  mi  frente...  Infeliz  Laura 
qué  será  de  tí?...  Un  presentimiento  fatal  me 
estrecha  el  corazón,  y  ni  me  deja  respirar  si- 
quiera... ¡Ven  esposo  mió,  venj  cerca  de  tí  nada 
temo  en  el  mundo!... 

Abre  una  ventana  y  asomase. 
No  descubro  ningún  objeto...  está  la  noche  tan 
oscura.  Ni  una  estrella  se  divisa  en  el  cielo;  y 
solo  se  oye  el  murmullo  del  viento  en  este  canal 
solitario,..  ¡Si  no  vendrá!..  ¡Si  le  habrá  sucedido 
alguna  desgracia!..  ¡No  Dios  mió,  no;  harto  infe- 
liz es  ya! 

Diríjese  con  el  mayor  abatimiento  hádala  capilla  y  st 
arrodilla  delante  de  la  verja. 
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Tú  eres  mi  solo  consuelo,  protectora  de  los  des- 
dichados; tú  ves  con  piedad  estas  lágrimas  que 
corren  de  mis  ojos,  y  no  me  negarás  lu  amparo... 
no,  Virgen  santa,  no-,  yo  no  tengo  mas  madre 
que  tú!..  Pero  si  hemos  merecido  por  nuestra 
triste  unión  el  castigo  del  cielo;  si  somos  los  úni- 
cos en  la  tierra  que  no  alcancen  con  el  llanto 
su  perdón  y  misericordia...  caigan  sobre  mí, 
sobre  mi  sola,  cuantos  males  puedan  amenaza- 
ros... Yo  me  resignaré  á  mi  suerte  sin  quejarme 
siquiera;  y  le  bendeciré,  Virgen  santa,  hasta  mi 
última  hora!.. 

Levintase  disyues  de  unos  instantes. 
Siento  mas  desahogado  mi  corazón,  y  mi  pe- 
cho late  mas  tranquilo... 

Voivieado  el  rostro  á  la  cayiíla. 

Hasta  las  lágrimas  son  dulces,  madre  mia, 
cuando  se  derrauían  en  tu  seno!... 

Encaminase  hacia  la  ventana. 

No  puede  tardar...  quizá  en  este  instante  me 
estará  ya  esperando;  y  yo  no  habré  oido  el 
canto  que  me  da  la  vida... 

Asomase  y  escucha  atentamente. 

Me  parece  que  oigo  á  lo  lejos  como  ruido 
de  remos...  ¿Si  será  ilusión?..  No,  no  hay  duda; 
los  latidos  de  mi  corazón  me  anuncian  ya  mi 
dicha  y  el  temblor  se  apodera  de  todos  mis 
miembros...  El  es!.,  él  es!.,  voy  á  verle,  á  oirle, 
á  estrecharle  en  mis  brazos...  ¿qué  muger  en  la 
tierra  mas  dichosa  que  yo?.. 

Cantan  d  lo  lejos  los  versos  que  siguen,  acercándose  cada 
vez  mas  la  voz: 

En  hora  fatal  Leandro 
Cruzaba  una  noche  el  mar, 
Diciendo  á  las  recias  olas; 
Dejadme  llegar  allá, 
Que  la  prenda  de  mi  alma 
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Esperándome  estará  : 

Si  queréis  mi  triste  vida, 

A  la  Tuelta  la  tomad...! 

Va  apagándose  ti  canto, 
Dejadme  llegar... 
Dejadme... 
Verla  y  espirar... 

LArRÁ  con  la  mayor  alegría. 
Es  la  voz  de  su  barquero...  ya  llegan.  [Hace 
una  sella  con  un  pañuelo  blanco,  y  arrojan 
desde  afuera  una  escala  de  cuerda,  que  ella 
ata  á  la  ventana).  Cuidado,  Rugiero,  cuida- 
do   mas  despacio,  mi  vida dame  ya  la 

mano. 

ESCENA   III. 

LAURA,   RUGIERO. 

Entra  Rairitro  por  la  ventana,  descubriendo  -bétjo  Is 
capa  un  vestido  lujoso  de  baile  :  arrójast  en  los  bra- 
xos  de  Laura. 

ni'GIERO. 

Laura  mia.,.!  ¿por  qué  lloras? 

LAURA. 

No  lloro,  Rugiero,  no  lloro...  estas  lágri- 
mas que  ves  son  de  ternura...  de  alegria...  tan- 
la  dicha  no  cabe  en  mi  alma! 

Serénate,  amor  mió...  ¿Hace  mucho  que  rae 
aguardabas? 

B.UG1ER0. 

No;  pero  cada  instante  me  parecia  un  si- 
glo!... 

LAURA. 

¿Quieres  que  te  confiese  también  mi  flaque- 
za? hasta  tenia  miedo. 

nuGlXRO. 

¿De  veras? 
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LAURA, 

En  este  panteón  lan  triste...  tan  sumamente 
triste...  que  rae  parece  de  mal  agüero  solo  el 
pisar  sus  losas. 

RüGIERO. 

Desecha  esos  vanos  temores;  á  mí  me  parece 
á  tu  lado  la  mansión  de  los  cielos! 

LAURA. 

A  mí  también,  Rugiero;  pero  cuando  me  veo 
sola,  se  apodera  de  mí  una  tristeza,  una  angus- 
tia, que  ni  soy  dueña  de  mí  misma..  Estos  dias, 
no  se  porqué  me  siento  también  mas  abatida... 
me  cuesta  tanto  mostrarme  alegre,  y  ocultar  lo 
que  pasa  en  m'\  corazón!  Habrá  apenas  dos  horas, 
me  acariciaba  mi  padre  con  una  bondad  con  una 
ternura,  que  hasta  el  alma  se  me  partía..  Si  le 
hubieras  oido,  todo  lo  que  me  decia  para  ale- 
grarme, sus  proyectos,  sus  esperanzas;  no  tienen 
en  su  veje?  mas  epoyo,  mas  consuelo  que  yo;  y 
voy  á  hacerle  infeliz  en  los  últimos  años  de  su 
vida! 

RüGIERO. 

¿A  qué  te  afliges  ahora?...  ¿Quieres  amargar 
estos  instantes,  los  únicos  que  gozamos  de  di- 
cha?.,. 

LAURA. 

No,  Rugiei'O..  ya  me  ves;  estoy  mas  alegre... 
A  tu  lado  olvido  hasta  mis  propios  remordi- 
mientos! 

RUGIERO. 

¡Remordimientos!...  ¿y  de  qué?  ¿Te  pesa  el 
amar  á  tu  esposo?.. 

LAURA. 

Pesarme!  Yo  no  vivo  sino  por  tí;  yo  no  pien- 
so sino  en  tí;  yo  no  pudiera  existir  ni  un  solo 
dia,  si  llegara  á  perderle'..  Pero  engañará  un 
padre  tan  bueno;  recibir  de  sus  labios  mil  elo- 
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gios;  que  estoy  tan  lejos  de  merecer;  haber 
dispuesto  de  mi  mano  sin  su  voluntad,  expo- 
niéndome á  sn  enojo,  y  tal  vez  a  su  maldioon,. 
antes  morir,  Dios  mioí 

RCGIERO. 

¿Ves,  Laura,  lo   que   haces? Estás  lod.a 

trémula,  demudada,  tan  pálida!..  Vea  aquí- 
bien  mió...  Descansarás  unos  instantes,  reclina- 
da tu  cabeza  contra  mi  pecho. 

La  acerca  á  un  sepulcro,  situado  hacia  ^'  í"'o»»^f;^„f''. 
teatro,  poco  levantado  del  suelo  ,  con  dos  figuras  esculpí 
d¿  groseramente  en  el  mármol,  ya  cor  comido  for  los 
años.  * 

LAIRA. 

¡Ahí!...  No,  Rugiero,  no,  por  nada  del  mundo. 

RUGIERO, 

¿Y  por  qué? 


LAl'RA. 


Los  que  yacen  en  ese  sepulcro  fueron  muy 
desgraciados-,  y  nosotros  lo  somos  también! 

RrGlERO. 

TÚ  no  perdonas  medio  alguno  de  atormenlarte. 

lAüRA. 

Si  supieras  la  historia  de  esos  esposos!..  Se 
amaron  muchos  años,  llenos  de  desdichas;  el 
mismo  dia  de  sus  bodas  los  separó  la  suerte;  y 
solo  lograron  reunirse  ea  ese  sepulcro...  ¿Mas 
por  qué  me  miras  asi?.. 

RUGIERO. 

Yo  no-,  le  estaba  meramente  escuchando. 

LAURA. 

Fijabas  en  mí  los  ojos  con  una  mirada  tan  triste! 

RUGIERO. 

Es  aprehensión  tu)a,  Laura  mia;  yo  nunca 
estoy  triste  á  tu  lado.  Ven,  yo  te  lo  ruego,  ven; 
aquí  estarás  mejor...  ¿no  quieres  darme  esc 
gusto?... 


24      CONJURACIÓN  DE  VENECIA. 

LAURA. 

^O  DO  tengo  mas  voluntad  que  la  tuya. 

Siéntanse  á  los  pies  del  sepulcro. 

RUGIERO. 

Asi,  Laura,  á  mi  lado... 

Cógele  la  maiio ,  y  la  besa  con  la  mayor  ternura. 
¿Quién  podrá  separarnos,"  quien, 

LAURA. 

Nadie  en  el  mundo. 

RUGIERO. 

Ni  la  misma  muerte. — 

LAURA. 

Razón  tenias,  Rugieroj  cerca  de  tí  estoy  mas 
tranquila., 

RUGIERO. 

¿tiO  ves? 

LAURA. 

Pero  se  me  representó  tan  al  vivo  la  historia 
de  esos  esposos...  la  he  oido  contar  tantas  Teces, 
4csde  que  era  niña!... 

RUGIERO. 

Aleja  de  tu  alma  tan  tristes  pensamientos..* 
no  siempre  hemos  de  ser  desgraciados. 

LAURA. 

Tú  mismo  no  lo  esperas;  y  solo  me  lo  dices 
por  consolarme. 

RUGIERO. 

No,  Laura,  no;  mi  corazón  me  anuncia  que 
yan  á  cesar  nuestras  penas. 

LAURA. 

¿Up  crees  así,  Rugiero? 

RUGIERO. 

Sí. 

LAURA. 

Y  yo  te  llamaré  mi  esposo,  y  no  nos  separe- 
mos ni  un  instante,  y  todas  las  mugeres  me 
tendrán  envidia... 
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RL'GIERO. 

Laura  mía...  s¡  vieras  esta  noclie  lo  que  me 
lie  acordado  de  tí!...  He  asistido  a  \a  boda  del  se- 
nador Barozzi;  y  estaban  todos  tan  contentos; 
que  su  misma  alegría  me  lastimaba  el  alma... 
Cuando  oí  los  acentos  de  la  mVisica,  cuando  vi 
á  Leonor  dar  la  mano  á  su  esposo,  ante  un  mi- 
nistro de  Dios,  rodeada  de  toda  sa  familia..  ¿Te 
enterneces,  Laura.'* 

LAl'RA. 

Y  su  madre  la  bendijo...  ¿no  es  verdad?...  la 
bendijo  mil  veces,  y  ella  lloró  en  sus  brazos,  y 
no  podían  separarlas... 

RüGIERO. 

Cálmate,  amor  mío...  ¿por  qué  te  afliges 
hasta  ese  punto?... 

LAURA, 

Mi  madre...  mi  pobre  madre...  ¡qu^  diria  la 
infeliz,  si  viviese! 

RlGIERO. 

Tendría  lástima  de  nosotros,  y  nos  perdona- 
ría... Tú  por  lo  menos  tienes  el  consuelo  de  ha- 
berla conocido,  de  haber  pasado  tu  niííez  á  su 
sombra;  tú  recuerdas  su  rostro,  su  acento,  sus 
caricias...  á  la  hora  de  su  muerte,  te  dejó  en  los 
brazos  de  un  padre...  pero  yo,, .y.p  infeliz  de  mí, 
desde  que  abrí  los  ojos,  no  he  tenido  en  el  mun- 
á  quien  volverlos! 

tAl-RA. 

¡Como  queman  tus  lágrimas,  Pvugíero!...  De- 
ja, déjame;  yo  las  enjugaré  con  mi  mano... 

RUGIERO. 

Solo,  huérfano,  sin  amparo  ni  abrigo.,  sin  sa- 
ber á  quienes  debo  el  ser, ni  siquiera  la  tierra  eu 
que  nací..  ¿Por  qué  me  amas,  Laura,  por  qué  me 
amas?...  Basta  que  seas  mía,  para  que  seas  des- 
graciada! 
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Mas  quiero  contiíro  lodas  las  desdit-lms  jun- 
tas que  lejos  de  tí  lodos  ios  bienes  de  la  tierra.. 
Mira  Rugiero,  con  leda  mi  alma  te  lo  digo:  qui- 
zá uo  leaniaria  tanto,  si  fueras  feliz.,  jx-ro  cuau- 
tlo  oia  referir  His  desgracias,  y  escuchaba  los 
elogios  que  de  lí  hacian,  tu  valor  en  los  com- 
bales y  lu  clemencia  con  los  vencidos.....  yo  no 
se  lo  que  seijlia;  pero  antes  de  conocerte  ya  te 
am;ibíi!...  Yo  .nací  pa.ra  tí„  Rugiero,  para  cou- 
.solarte  en  tus  peuíis,  para  hacerte  olvidar  (u 
liorfandad  y  llenar  el  vacío  de  tu  coraxou.. 
¿qué  le  falla  di,  adorándole  yo? 

Ze  echa  ¡os  brazos  al  cuello. 

RIGIERO. 

Tú  no  eres  una  muíjer,  eres  un  ánijel;   el 

Cielo  te  ha  enviado    para    hacerme  sobrellevar 

la  villa'— 

Qtte'Janse  unos  instantes  en  silencio,  con  las  manos  entre- 
lazadas. 

LAIRA. 

Cuando  estemos  asi  delante  de  mi  padre 

y  nos  llame  á  los  dos  hijos  mios..  y  nos  conlem- 

])le  enternecido,  con  las  lágrimas  en  los  ojos 

¿crees  tú  ([ue  llegará  ese  momento? 

RUGIERO. 

Sí,  Laura,  y  antes  que  imajinas. 


LAURA. 


Yo  conozco  su  mucha  bondad  y  el  cariño 
que  me  tiene;  ésta  su  vida  daria  por  mí...  pe- 
ro lemo  que  nos  engañemos,  Rugiero:  vivimos 
cu  Venccia,  y  mi  padre  anhela  como  el  que 
.mas  el.luslic  de  su  familia...  Quizá  por  sí  pro- 
])io  haría  en  favqr^  nuestro  el  mayor  saciificio; 
])cro  temerá  el  desaire  de  los  otros  nobles,  el 
menoscabo  de  su  influjo,  las  reconvenciones  de 
su  hermano...   Tú   no  conoces  á  este,  y  yo  sí: 
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justo  y  virtuoso,  pero  mirando  hasta  la  piedad 
como  una  flaqueza,  trata  á  los  demás  hombres 
con  la  inisma  severidad  que  á  sí  propio...  jNo 
amó  nunca,  Rugiero;  jcóino  quieres  que  nos 
mire  con  indulgencia  y  lástima,^ 

KI'GIERO. 

Pues  cabalmente  en  él  tengo  mi  mayor  con- 
fianza... 

iacra. 
¿En  él! 

RrGIERO. 

Sí,  Laura,  en  él;  quizá  mañana  mibmo  me 
deba  hasta  la  vida. 

i.,\uRA  con  sorpresa  y  yasmo. 
¡Qué  me  dices,  ílugiero!... 

RlGlERO. 

¿Y  porqué  tiemblas  tíi?...  No  tienes  porque 
azorarte:  sosiégate;  r.o  voy  á  corier  ningún 
riesgo... 

t\l'RA. 

Ninguno!...  Pues  bien,  Piuglero  estoy  pron- 
ta á  creerte;  pero  solo  exijo  una  cosa. 

RrGIERO. 

Todo  cuanto  tú  quieras. 

lAURA. 

Ven,  y  júramelo  por  mi  vida,  ante  aqueHa 
divina  ¡majen...  (Le  mira  de  hito  en  hito).  No 
bajes  los  ojos,  no  los  bajes,  en  tu  cara  estoy  le- 
yendo loque  pasa  en  tu  corazón. — 

Rl'GIERO. 

Laura  miá... 

tAURA. 

Deja,  déjame... 

RUGIERO. 

No  quisiera,  ni  una  sola  vez,  mentirte  y  en- 
gañarte; pero  lemo  que  diciéndole  la  verdad,  te 
aflijas  sin  motivo. 
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LAURA. 

¿Y  prefieres  dejarme  en  esta  incertidumbre?.» 
Haz  lo  que  quieras,  yo  sé  ya  cual  va  á  ser  rai 
suerte!... 

Rl'GIERO. 

No  llores,  Laura,  no  llores  y  esciícliame...,. 
voy  á  darte  una  prueba  de  lo  que  te  amo;  pero 
|)or  Dios  te  pido  que  me  creas,  y  no  le  ling-as 
mas  infeliz!...  Yo  no  voy  á  correr  ningún  riesgo 
te  lo  repito  una  y  mil  veces...  Todo  está  previs- 
to; y  el  éxito  es  sel^uro:  en  un  solo  momento  va 
á  cambiarse  la  suerte  de  Venecia ,  y  pasado  nia- 
ñana  eres  mia  á  la  faz  del  mundo! ..  ¿No  te  ale-* 
gras  de  oirlo^...  Alza  la  frente;  Laura...  tienes 
la  mano  helada,  con  un  sudor  tan  frió!.. 

LAURA. 

Y  me  decia  que  me  amaba  tanto y  qiie 

nunca  masexpondria  su  vida...  y  que  seria  siem- 
pre mi  apoyo  y  mi  consuelo...  Padre  mió,  ¡qué 
va  á  ser,  en  fallándole  tú,  qué  va  a  ser  de  lu 
hija!... 

RUGlERO.  ' 

Por  Dios,  Laura,  por  Dios cada  palabra 

tu  va  se  me  clava  en  el  alma! 

Qtiédanse  un  momento  silenciosos  ;  y  empieza  á  oírse  el  su- 
surro del  viento. 

LAURA. 

Un  solo  favor  quisiera  pedirle... 

RUGlERO. 

¿Qué  quieres? 

LAURA. 

El  primero...  y  el  último  que  te  pediré  ya 
eu  mi  vida. 

RUGlERO. 

¿Qué  quieres,- Laura?...  Dilo. 

LAURA. 

TÚ  vas  á  perderte...  á  perderte...  tú  no  co- 
noces   la    tierra    que    pisas ;    y    basta    la    pa- 
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sion  qne  me  tienes  contribuye  á  cegarte..., 

RrGiERO.  .,        ,-  / 

No,  Laura,  no  lo  creas:  los  hombres  de  mas 
cuenta,  los  patricios  mas  graves,  se  b.illan  de- 
cididos, prontos  á  salvar  á  Venecia...  Todo  está 
calculado  para  evitar  el  derramamiento  de  san- 
gre, y  basta  el  Dux,  sorprendido  en  su  palacio, 
no  recibirá  daño  ni  insulto  en  su  persona...  Yo 
temí...  ¿cómo  podia  olvidarte?...  temí  que  en  me- 
dio de  la  confusión,  intentasen  veníjar  en  tu  lio  4+  -i 
la  muerte  de  propios  o  oe  exiraiios...  es  tan  abor- 
recido!... Por  eso  me  encargo  de  cerrar  con  mis 
tropas  las  avenidas  del  tribunal,  y  de  velar  eu 
guarda  de  los  jueces...  ¿Qué  tienes  que  temer?.. 
Yo  estaré  á  la  vista  de  tu  pro[iia  casa;  yo  dgjfen-  ^ 
deré  á  tu  familia;  yo  tendré  la  satisfacción  de 
ique  me  deban  alj^o  los  que  tienen  su  misma 
sangre...  ¿no  los  oirás  con  gusto  manifestarme 
su  agradecimiento?...  No  me  respondes,  Laura: 
y  ni  aun  parece  que  me  escuchas..  ¿Qué  tienes, 
raí  vida?...  Llora  si  quieres,  llora  en  los  brazos 
de  tu  esposo,  que  te  ama  mas  que  á  su  corazaon! 
f  Reclínase  Laura  cu  el  hoinhro  de  Rugiera, ) 
Asi,  Laura;  así,  no  te  reprimas. 

I.  AURA. 

Rugiere...  Rugiero. 

RIGIERO. 

No  puedes  ni   aun  hablar...  los  sollozos    te 
ahogan... 

lAURA. 

No  me  abandones...  ten  lástima  de  esta  infeliz! 

RtGIERO. 

¡Abandonarle  yo!,.  ¿Puedes  imaginarlo? 

LAURA. 

Si  te  sobreviniese  algún  daño  en  medio  del 

tumulto si    cayeras    en    las  garras  de  ese 

tribunal,  que  ni   olvida    ni   j)ordona Ru- 


30       CONJURACIÓN  DE  VENECIA. 
giero ,   Rugiero  mió ,    no    te~  a¡>arLe&  de   mí! 

RUGIERO, 

Serénate,  Laura,  serénate... 

LAURA. 

Por  Dios  te  lo  pido,  Rugiero...  no  me  dejes 

en  este  estado,  si  me  amas  todavía..  El  dia  que 

te  sueeda  una  desgracia,  será  el  x'iUimo  de  mi 

vida!..  ¡Qué  es  eso!..  ^-Por  qué  vuelves  el  rostro? 

Rugiero. 

No  es  nada,  Laura... 

LAURA. 

Me  pareció  que  habia  oido  como  un  murmullo. 

RUGIERO. 

Es  el  viento,  que  zumba  en  estas  bóvedas... 
¿no  ves  como  ha  arreciado?..  (^Suena  mas  fuerte 
el  iHcnto.) 

t  AURA . 

Sí,  va  le  oigo...  y  basta  ese  ruido  tan  triste 
aumenta  mi  tenor...  La  noche  en  que  estuve  á 
la  muerte,  sonaba  asi  también..  No  me  dejes, 
ñor  Dios,  no  me  dejcs^  si  le  vas  me  muero! 

RUGIERO. 

¿Porqué  tiemblas  ahora?...  ¿No  estoy  yo  á 

tu  lado?... 

Uno  Je  los  esfias  ayaga  de  pronto  la  lampara  y  vuel- 
ie  á  esconderse- 

LAURA  levantándose  despavorida- 
¡Dios  mió!... 

RUGIERO. 

E!  viento  la  ha  apagado  sin  duda...  voy  á 
encenderla  en  la  capilla,  y  vuelvo  al  instante... 

LAURA. 

"Yo  irétrimbien  contigo,  yo  no  me  quedo  sola. 

RÜGlERO. 

¿Tienes  miedo,  mi  vida? 

LAURA. 

No  sé,  Rugiero,  no  sé  lo  que  pasa  por  mí... 
pero  temo  apartarme  de  ti  ni  quisiera   un  mó- 
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mentó...  me  parece  mentira  que  lie  de  volver  á 
verte!... 

Rugiera  se  encamina,  á  tomar  la  lámpara,  y   Laura  le 
acomyaña:  al  llegar  junto  al  sepulcro,  salen  de  improviso 
los  dos  espías  enmííscavados,  se  arrojan  sobre  Rugiera,  y 
le  ase  cada  uno  de  un  brazo. 

ESCENA  IV. 

LAURA,  RUGIERO,  tos  djs  espías. 

feUGlERO. 

Perdidos  somos¡ 

LAURA    da  un  grito,  y  cae  des'vanecida  junto  á  la  puer- 
ta por  donde  entró. 

¡Ay!.. 

RUGieao 
Laura!.. 

ESPÍA  \P  yresentándole  una  d.^ga  al  pecho. 

Si  despegas  los  labios,  aquí  mismo  mueres. 

RUGIERO. 

Laura!!!.. 

espía  2."  poniddole  un  puñal  en  la  boca. 
Ya  acabaste  de  hablar  en  tu  vida. 
Le  conducen  con  violencia  hacia  la  vuerta  por  donde  en- 
traron; y  sale  Morosini  detras  dtl  sepulcro- 

ESCENA  V. 

LAURA,  PEDRO  MOROSINL 

MOROSiNi  Se  acerca  á  su  sobrina.,  y  la  levanta,  y  la  con-'    '     '^^' 
templa  unos'  instantes  en  silencio:  .  ^     \ 

¡Imprudente..^  cuáirtas  l£Í¿[rimas  va  á  costar- 
te  tu  loca  |>asiun! 

riN   DEl  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


El  teatro' representa  una  sala  del  palacio  Je  la  familia 
Morosini.  • 


ESCENA  í. 
LAURA,  MATILDE. 

Laura  está  sentada  en  un  sillón,  y  Matilde  á  su  lado  en  pie. 

LATIRÁ. 

No  lo  he  soñado,  Matilde,  no;  aunque  á  mí 
mistna  me  parece  un  sueño!,.  Yo  lo  vi  con  mis 
propios  ojos  salir  del  sepulcro,  y  arrojarle  so- 
bre el  desdichado;  pero  en  el  mismo  instante 
perdí  la  vista  y  el  sentido...  Klal  ¡.udiera  decir- 
te lo  que  haya  sucedido  ni  aun  yo  misma  lo  sé., 
solo  me  pareció  que  oia  la  vox  del  infeliz,  que 
me  llamaba  en  aquel  trance...  ¡Cual  seria  su  aa- 
guslia,  Dios  mió,  al  dejarme  en  tal  situación! 

MATILDE. 

Procura  serenar  tu  ánimo,  si  no  quieres  re- 
caer en  el  mismo  estado  que  ha  puesto  en  peli- 
gro tu  vida... 

ÍAüRA. 

Mi  vida!,..  ¿V  qwé  me  importa,  si  he  perdido 
cuanto  amaba  en  el  mundo? 

MATltUK. 

¿Por  qué?..  Tu  imaginación  acalorada  te  re- 
presenta próximos    los  majorca  maleSj  cuando 
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tal  vez  están  mas  lejanos...  ¿Quién  sabe  lo  que 

habrá  dado  lugar  á  tan  estraño  caso? Yo  te 

confieso  con  ingenuidad  que  no  acierto  á  ex- 
plicarlo: ¿cómo  pudieron  esos  hombres  pene- 
trar en  el  panteón?  ¿á  quién  buscaban  allí? 
¿qué    motivo   jiudo    incitarlo»     apoderarse  de 

Rugiere? El  no  tiene  émulos  ni  enemigos; 

^iqué  interés   puede    haber  en   hacerle  daño?..» 

{Laura  suspira  profundamente ,  y  deja  caer  la  cabex,a). 
Lo  que  mas  que  todo  me  confunde,  es  como  te 
hallaste  esta  mañana  en  tu  lecho:  yo  oí,  ante» 
de  amanecer,  tu  ahogo  y  tus  quejidos,  jiero  creí 
que  era  algún  sueño,  que  te  afligía  como  otras 
veces,  y  aun  dudé  si  debia  despertarte. 

LACRA. 

Cuando  volví  en  mí»  temía  abrir  los  ojo»^ 
creyendo  hallar  á  mi  lado  aquellos  dos  espec- 
tros... ¡Qué  consuelo  tuve,  ^latilde  mía,  cuan- 
do me  vi  en  tus  brazos!... 

MATii.DE  (abraxánJoIa). 

Sí,  hija,  sí...  desde  que  naciste  te  recibí  en 
eH®s;  y  en  ellos  te  estrecharé  mientras  Dios  me 
dé  vida...  Tu  misma  madre  tenia  celos  de  mí; 
tú  no  te  acordarás;  eras  tan  niña!...  pero  luego 
se  alegraba  de  lo  mucho  que  me  querías,  y  solo 
descausaba  cuando  te  dejaba  conmj-go. 

LAURA. 

Si  no  fuera  por  tí,  Matilde!...  yo  no  tengo 

mas  alivio,  mas  desahogo  en  mis  penas »oy 

tan  desventurada!... 

MATILDE. 

¿Y  á  qué  viene  ese  llanto?...  No  hay  motivo 
aun  para  afligirse  asi... 

LAHRA. 

¿Dónde  estará,  Dios  mió,  dónde  estará  á  es- 
tas horas?...  Tal  vez  corre  riesgo  su  vida,  y  ni 

3 
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aun  tiene  el  consuelo  de  saber  de  su  Laura!..... 

MATILDE. 

Mira,  mira  en  qué  estado  te  pones... 

LAURA. 

Quizá  me  esté  llamando,  en  medio  de  su 
angustia...  y  pidiendo  á  Dios  por  mí  en  su  úl- 
tima hora!... 

MATItDE. 

¡Qué  locura,  hija,  qué  locura! 

LAURA. 

Rugiero,  Rugiero  mió,  pronto  te  seguirá  tu 
infeliz;  esposa!... 

{(¿ueda postrada  de  dolor,  mientras  Matilde  ht  sostiene 
y  anima). 

MATILDE. 

Ya  que  tan  poco  valen  mis  súplicas  y  nns 
consejos,  piensa  á  lo  menos,  Laura,  |)ieiisa  cual 
es  tu  situación...  Tu  padre  lia  enviado  mil  veces 
á.saber  de  tí;  y  ya  es  hora  que  vuelva  del  sena- 
do... ¿qué  dirá  si  le  encuentra  tan  triste  y  afli- 
gida? ¿qué  pretexto  alegarle?.,  l^a  menor  duda, 
la  menor  incertidumbre  nos  pierde. 

LAURA  (levantándose)' 
.:      Hoy  va  á  saberlo  todo. 
matílde. 

¡Qué  es  lo  que  dices! ..  ¿Estás  cu  tí? 

LAURA. 

¿Y  por  qué  lo  estrañas?..  ¿Quieres  que  deje 
perecer  al  esposo  de  mi  coiazon,  por  no  revelar 
mi  secreto?...  No,  Matilde,  no^  es  mi  esposo  á 
los  ojos  de  Dios...  y  yo  debo  salvarle  á  costa  de 

mi  vida ¿qué  me  importa  lo  que  digan  los 

hombres? 

MATILDE. 

Tu  misma  pena  le  ciega  ahora...  ya  lo  pen- 
sarás antes. 

LAURA. 

Ya  lo  tengo  pcnsa<io,  resuelto;  nada  en  el 
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múñelo  me  hará  volver  atrás...  ¿qué  puede  su- 
cederme?...  Mil  veets  hubiera  él  derramado  su 
sangre,  por  evitarme  á  mí  el  mas  leve  pesar;  y 
la  única  vez  que  necesita  de  mi  socorro;  cuan- 
do no  tiene  el  infeliz  ni  padre  ni  familia  que  to- 
men parle  en  su  desgracia,  que  pregunten  si- 
quiera si  vive.,  se  veria  abandonado  de  su  mis- 
ma esposa!...  No  lo  temas,  Rugiero  no  lo  temas; 
tu  Laura  te  salvará  ó  morirá  contigo, 

MATltDE, 

Pero  deja  á  lo  menos  que  pensemos  algún 
medio  oportuno,  para  revelar  el  secreto  á  tu 
padre...  por  tí,  por  mí  hasta  por  él  mismo  con- 
viene no  darle  ahora  tan  funesta  nueva. 

LAURA. 

¿Y  me  aconsejas  tú  que  aguarde?..  Quizá  de 
un  solo  instante  estará  pendiente  la  vida  de  Ru- 
giero; quizá  á  estas  horas  me  estará  ya  culpan- 
do y  }0  me  mostraré  indecisa,  dudosa  por  no 
confesar  mi  falta  por  no  pedir  perdón  á  los  pies  de 
mi  padre!..  Ya  lo  sé  sin  ([ue  tú  me  lo  digas;  me 
veré  humillada  confundida,  sufriré  mil  que- 
jas y  reconvenciones...  pero  haré  ese  sacriílcio 
por  mi  esposo,  y  Dios  le  aceptará  tal  vez  en  su 
misericordia! 

MATltDE. 

Serénate  hija  mia... 

LAIRA. 

Ya  estoy  deseando  que  llegue,  para  descar- 
gar este  peso  que  me  oprime  el  alma...  yo  me 
arrojaré  á  sus  pies,  y  los  bañaré  con  mi  llanto 
y  no  me  alzaré  del  suelo  hasta  que  me  haya 
perdonado...  Asi  perdone  Dios  á  los  que  me  han 
hecho  tan  infeliz! 

MATltDE. 

Mira,  Laura,  que  me  parece  que  oigo  pa- 
sos... vente,  vente  conmigo. 
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tAURA. 

Deja,  Matilde,  déjame...  quizá  sea  mi  padre: 
y  voy  á  salir  al  encuentro... 

MATILDE  {queriendo  detenerla.') 
¿Qué  vas  á  hacer?.,  repara... 

LAURA  soltándose  de  Matilde. 

Mas  vale  morir  de  una  vez. 

Matilde  se  retira  confusa:  Laura  se  dirige  hacia  la  ftter- 
ta  por  donde  viene  su  padre;  y  al  verle  fdltJlHlt  faenas, 
y  cae  de  rrodillas. 

ESCENA  11. 

JUAN  MOROSmi.  LAURA. 

MOROSINI  corriendo  hacia  su  hija. 
Laura!.,  ¿qué  tienes.''..  Levántale,  hija  y  ven 
á  mis  brazos... 

lAURAk 

Padre  mió!... 

MOROSiNI, 

¿Qué  es  lo  que  tienes?.,  ¿por  qué  cslás  así.-* 

lAüRA. 

Perdón,  padre  mió...  perdón! 

MOROSINÍ. 

¿De  qué  ángel  de  Dios.'..  Estás  delirando, 
hija  mia...  tú  eres  incapaz  de  ofender  á  tu  pa- 
dre, tú  no  me  has  dado  en  la  vida  el  menor  pc- 
sar^  ni  me  lo  darás  nunca...  pero  levántate, 
Laura;  mira  que  asi  me  aíllíres;  y  el  corazón 
me  duele  de  sufrir  tanto  hoy!.. 

{Levántala.) 
No  puedes  sostenerte  en  pie,  y  escondes  la  cabe- 
za contra  mi  pecho...  ¿por  qué  lemes  mirarme?.. 
Alza  la    cara,  álzala;  yo    no  tengo  mas  gusto 
que  mirarme  en  tí: 

LAURA. 

No,  padre  mió,  no...  cada  muestra  de  bon- 
dad  es  uu  torcedor  que  me  ahoga... 
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¿•por  qué?.. 

LA  IRA. 

Cuando  sepáis  m¡  falta...  cuando  veáis  el  pago 
quo  he  dado  á  tanto  amor,  á  tanta  ternura. m 
Por  Dios  (|ue  no  me  aborrezcáis^  auu  soy  mas 
inleliz  que  culpable! 

MOROSINI. 

¿Qué  turbación,  qué  congoja  es  esa?..  Sáca- 
me cuanto  antes  de  esla  incertidumbre;  mira 
hija  mia,  que  ya  no  puedo  mas! 

LAURA. 

Sí,  voy  á  decíroslo,  á  confesaros  todo.,  y  es- 
ta vergüenza,  esta  angustia  que  ahora  siento  en 
mi  alma,  es  ya  parte  de  mi  castigo...  No  me 
quejo,  Dios  mió,  no  me  quejo;  mas  merezco 
adu! 

MOROSINI. 

No  te  detengas...  sigue... 

LAURA. 

Esta  hija.,  esta  hija  única,  objeto  de  tantos 
deivelos  y  vuestra  sola  esperanza.,  la  que  no  de- 
bia  ni  haber  re^pirado  siquiera  siu  el  permiso 
de  un  padre  tan  bueno,  ó  la  que  os  juro  mil 
veces  hacer  en  todo  vuestra  voluntad,  y  recibir 
de  vuestra  diestra  al  esposo  que  Dios  le  desti- 
nara... 

MOROSINI. 

Acaba,  Laura,  acaba... 

LAURA. 

Esta  hija  ii'igrata  ha  dado  ya  su  mano. — 

{Arrójast  á  ¡os  pies  de  su  padre:  este  se  queda  ahtorto.)c  r>'',  a 

MOROSIM. 

Dios  mió..  Dios  mió!.,  una  sola  cosa  te  ha- 
bía pedido  este  mísero  padre...  ¿portjué  le  has 
conservado  la  vida,  para  afligirle  así.^ 
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IAUB.\. 

Padre,,  padre!.. 

MOROSIKI. 

Aparta,  Laura,  quita...  no  me  beses  los  pies, 
cuaado  acabas  de  traspasarme  el  alma! 

lAURA.  ' 

No  por  mí.,  yo  no  soy  acreedora  sino  á  vues- 
tro castigo...  pero  por  aquella  santa  que  nos 
está  mirando  desde  el  cielo...  por  mi  pobre  ma- 
dre, que  os  encomendó  al  morir  á  esta  desven- 
turada... por  el  cariño  que  le  tuvisteis,  y  por 
las  lagrimas  y  afanes  que  le  costó  el  criarme... 
¡Cuántas  veces  me  habéis  dicho  que  me  pare- 
cia  á  ella,  que  cuando  oíais  mi  acento,  creíais 
escucharlo!..  No,  no;  ella  era  virtuosa,  y  yo  he 
faltado  á  todo! 

MOROSlNi. 

¿Qué  haces,  Laura,  qué  haces?., 

XAÜRA. 

Ella  me  perdonaría,  sí,  me  perdonaría.,  y  á 
estas  horas  os  está  pidiendo  por  su  hija  desdi- 
chada., no  lo  neguéis  la  gracia  que  os  pide  des- 
de el  cielo...  allí  está  delante  de  Dios,  que  siem- 
pre perdona! 

MOROSlNI. 

Hija  mia..  hija  raía.,  ¿porqué  has  hecho  in- 
feliz, á  quien  te  ama  tanto?.. 

Inclínase  un  foco;  Laura  se  levanta,  y  se  arroja  en  sus 
braz,os:  quedan  unos  instantes  en  silencio.) 

¿Y  quién  es...  quién  es  el  que  asi  ha  abusado  de 
tu  candor  é  inexperiencia? 

lAURA'. 

No  por  cierto;  él  no  empleó  mas  artes,  mas 
seducción  que  sus  virtudes...  es  pobre,  desvali- 
do', pero  tiene  una  alma  tan  noble!  No  merece 
el  rigor  con  que  le  ha  tratado  la  suerte. 
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MOftOSiNI. 

Pero  ¿quién  es?...  ¿por  (jué  temes  decirlo? 

LAl'RA. 

No  lo  temo;  pero  me  cuesta  trabajo  pronun-' 
ciar  su  nombre.  A  estas  lloras  tal  vez/quiíá  es- 
té el  infeliz  en  el  mayor  conílictol.. 

MOROSIM. 

¿Qué  dices?...  Aclara  de  una  vez  tantos  mis- 
terios. 

tAl'RA. 

Pero  vos  le  amparareis....  ¿no  es  verdad? 

Kl  no  tiene  mas  esperanzas  en  el  mundo  <|ue 
las  lágrimas  tle  su  esposa...  ¡Quién  tendrá  piedad 
de  nosotros,  si  nos  la  niega  un  padre! 
MoaosiNi. 
Laura...  no  tiembles  asi,  hija...  ven  aquí,  al 
lado  de  tu  padre...  que  ya  ha  olvidado  tu  falta, 
T  no  ve  mas  que  tus  desdichas!... 
{Le  echa  ¡os  hraxos  con  !a  mayor  termiriX,  y  la  cofuiuce  ó. 
un  sillón,  junto  al  suyo:  siéntanse  ambos.—  Laura  cugt 
las  manos  Je  su  padre ,  las  lleva  á  la  boca  ,  y  levanta 
los  ojos  al  cielo). 

Sí,  hija,  sí...  cuando  un  padre  perdona,  el  cielo 
echa  su  bendición!—  Pero  tranquilízale  un  poco, 

V  confíame  tus  penas ¿no  soy  yo  tu  mejor 

amigo? 

LAURA. 

Y  esa  misma  bondad  es  la  que  mas  me  aba- 
te... Si  me  hubierais  tratado  como  mcreiCOj 
tendría  mas  valor. 

MOROSIM. 

Vamos,  hija,  sácame  de. estas  dudas...  ¿Cuíl 
es  el  nombre  de  tu  esposo? 

LAUKA. 

¿De  mi  esposo? 

uoaosmi. 

Si... 
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tAURA. 

Durante  vuestra  ausencia,  cuando  en  mas 
úe  un  año  no  recibí  ni  la  menor  noticia,  y  cor- 
rierron  voces  tan  funestas  de  resaltas  de  la  der- 
rota de  la  armada halliíndome  sola,  triste, 

convaleciente  de  la  enfermedad  que  me  puso  á 
las  puertas  de  la  muerte....  viendo  el  desvelo  y 
la  ternura  que  me  habia  mostrado  el  joven  vir- 
tuoso á  quien  amaba  mucho  tiempo  habia...  le 
ofrecí  darle  mi  mano,  en  cuanto  Dios  me  con- 
cediese recobrar  la  salud.,...  ¡cuántas  penas  me 
hubiera  ahorrado,  si  hubiese  muerto  entonces! 

MOROSINI. 

JSigue,  hija,  sigue... 

lAURA. 

En  el  mismo  monasterio  contiguo  á  nuestra 
quinta,  di  la  mano  á  mi  esposo  con  el  mayor 
•ecreto...  y  pocos  dias  después,  hallándome  con 
él  en  la  capilla  del  Buen  Suceso,  pidiendo  á  la 
Madre  de  Dios  que  me  concediese  e!  saber  sí  vi- 
víais, recibí  vuestra,  carta  anunciándome  vuestra 
pronta  venida.  La  alegría  que  sentí  en  mi  alma, 
solo  yo  la  sé;  me  propuse  mil  veces  revelároslo 
todo,  al  momento  mismo  de  abrazaros;  pero  des- 
de el  dia  que  llegasteis,  nunca  he  tenido  valor 
para  confesaros  mi  falta. 

MOROSINI. 

Mas  nunca  acabas  de  decirme  -el  nombre  de 
tu  esposo.^, 

tAURA. 

¿No  Jo  he  dicho  ya?...  Rugiere..» 

&io:eiosini. 
^Rugleroi 

I.  AURA. 

No  es  culpa  suya  haber  nacido  tan  desgra- 
ciado  pero  cuantos  le  conocen  le  aman;  y  á 

VOS  mismo  os  he  oído  repetir  sus  elogios,.  Es  taa 
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honrado,  tan  compasivo,  tiene  un  corazón  taa 
hermoso!  ¡Cuántas  ve(es  me  ha  diclvo,  arrasados 
los  ojos  en  lágiimas:  «No  tenido  mas  pesar  en  el 
inundo  que  el  haber  ofendido  á  tu  padre;  y 
nunca  me  presento  á  su  vista  sip  cul)rírme  el 
rostro  de  rul)or...  Mas  si  algún  día  llega  á  per- 
donarme; si  logro  que  me  mire;  no  como  á  hijo, 
sino  como  á  un  esclavo,  no  vi\  iremos  nno  y  otro 
sino  para  hacerle  feliz...  y  aun  qiiiera  Dios  que 
asi  podamos  borrar  nuestra  falta!...  »  iQué  lejos 
estaba  eatonces  de  prever  su  desdicha) 

3IOROS1N1. 

¿De  qué  desdicha  bahías?..  jAun  hay  mas  to- 
davía! 

LAURA. 

En  este  mismo  instante,  en  que  os  estoy  pi- 
diendo su  perdón  y  el  mió...  tal  \et  mi  pobre 
esposo  solo  necesita  el  de  Dios! 

MOROSIM. 

Cálmate,  hija  cálmate,  mira  que  esa  sonrisa 
me  hace  estremecer!  Desahoga  tu  pecho,  hija 
mia...  cualesquiera  que  sean  tus  des-gracias,  si  tu 
padre  no  puede  remedia i  las,  las  llorará  contigo... 
¿qué  mas  quieres  de  mí?.. 

(^Laura  se  levanta,  y  se  arroja  en  Braz,os  de  su  padre.) 
Mas  vale  así,  mas  vale  que  llores...  ¿No  sientes 
consuelo,  bija  mia,  en  llorar  en  el  seno  de  tu 
padre?...  Vamos,  vuelve  á  sentarie...  Yo  quiero 
que  me  cuentes  la  pena  que  te  aflige,  pero  sin 
apurarte  .asi...  aun  estás  muy  débil,  y  esa  i:i>n- 
goja  puede  hacerte  mal...  No  olvides,  hija  mia, 
que  yo  no  tengo  en  el  mundo  á  nadie  mas  que 
á  tí!.. 

Laura  da  unos  pasos  y  se  detiene. 
Ahora   vas  á  decírmelo  todo,  todo...  ¿Qué  es  de 
Rugiere?  ¿dónde  eslá?  ¿cuál  es  el  |  eligió  que  le 
amenaza?...  Sin  temblar,  hija  mia...  si  no  me  lo 
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dices,  ¿qué  quieres  tú  que  haga  yo  por  él? 
lAURA  procurando  reprimir  su  pesar. 
Yo  le  había  hablado  pocas  veces,  desde  que 

llegasteis...   teniia  tanto  daros  un  disgusto! 

Nos  contenlábanios  con  mirarnos  de  lejos;  y  al* 

guno   que  otro  dia  también  nos  escribíamos 

siempre  de  nuestras  penas...  Al  cabo  me  propu- 
so venir  de  noche  al  canal  solitario,  que  da  á 
espaldas  de  este  palacio,  y  hablarme  por  una 
ventana;  y  el  mismo  deseo  de  evitar  que  se  su- 
])iese  y  llegase  á  vuestros  oidos,  me  hizo  imagi- 
nar el  recurso  mas  esiraño,  como  el  menos  ex- 
puesto... Dentro  del  panteón  le  he  hablado  dos 
veces  con  el  mayor  sigilo;  y  anoche...  anoche 
cabalmente  era  la  tercera!... 

MOROSINI. 

¿Por  qué  te  detienes?...  prosigue... 

lAüRA. 

Desde  antes  que  él  viniese,  ya  me  anunciaba 
mi  corazón  alguna  desírracia...  Lleijó  al  íin  Ru- 
giero,  procuró  animarme:  él  venia  también  tris- 
te pero,  solo  le  dolia  el  verme  afligida,  y  se  des- 
,  vivia  el  infeliz  por  parecer  alegre...  Serian  como 
las  dos...  sí,  esa  hora  seria...  cuando  empezó  á 
levíintarse  un  viento  tan  recio,  que  el  panteón 
]iarecia  estremecerse,  y  se  apagó  la  himpara  que 
yo  había  colocado  sobre  un  sepulcro. 

MOROSINI. 

Sigue,  hija  mía...  ¿qué  tienes  que  temer, es- 
tando junto  á  mí.'' 

LAURA. 

Rugiero  fue  á  encenderla;  y  )'0  iba  á  su  la- 
do por  no  quedarme  sola...  tenia  un  terror  tan 
grande!..  Mas  apenas  nos  acercamos  al  sepulcro, 
cuando  se  aparecieron  de  repente  dos  vultos  al- 
tísimos, cubiertos  con  un  ropage  negro  y  sin  ha- 
blar ni  una  sola    palabra,    y  se  abalanzaron  só- 
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hre  el  infeliz../ yo  quise  gritar,  pero  no  pudo; 
á  un  tiempo  me  faltaron  el  liabla  y  las  fuerzas, 
á  caí  como  muerta  en  el  suelo... 

NdROSIM. 

Descansa  un  poco,  hij;i...    ahora  seguirás. 

LArRA.. 

Después  de  algunas  horas  vo\\i  al  cabo  en  mí; 
peroenvezde  hallarmoen  el  panieon  cotnocreia, 
me  encontré  en  mi  lecho,  y  Matilde  á  mi  lado. 

MOIlOSIM. 

Alas  ¿cómo  supo  donde  estabas,  cómo  te  Ira- 
Jo  á  tu  aposento? 

LAURA. 

No  fue  ella  quien  me  trajo,  ni  sabe  tanij^oco 
quien  fuese...  cuando  acudió  á  mis  quejidos,  ya 
me  halló  en  mi  cama. 

WOROSINI. 

¿Y  tú  lio  viste  ni  oiste?... 

lAURA. 

A  nadie. 

MOROSIM. 

¿Ni  has  recibido  hoy  nuev^as  de  Rugiero?... 

LAURA. 

Eso  es  cabalmente  lo.que  mas  me  aflige...  él 
sabe  el  estado  en  que  me  dejó;  y  ni  me  ha  escri- 
to siquiera  para  tranqnilizarnie...  iCómo  había 
de  haberme  olvidado,  si  el  infeliz  viviese!.. 

MOROSiM. 

No  hay  que  ponerse  en  lo  peor,  hija  mia... 
mil  causas  pueden  haberle  imjiedido  el  cum- 
plir su  deseo... 

LAIRA. 

Si  le  conocieseis  como  yo!...  él  no  tiene  mas 
anhelo,  mas  afán  que  su  Laura. 

MOROSIM. 

¿Pero  sabes  por  lo  menos  si  ha  vuelto  desde 
anoche  á  su  casa? 
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lAURA, 

Hace  una  hora,  aun  no  habia  parecido. 

MOROSINI. 

¿Y  lias  enviado  á  ver  si  me  encuentra  al- 
gún indicio  en  el  panteón,  que  pueda  darnos  luz? 

LAURA. 

Apenas  me  recobré  algún  tanto  le  rog-ué  á 
Matilde  que  fuese...  La  primera  idea  que  me 
habia  ocurrido  es  que  hubiesen  asesinado  á  Ru- 
giero;  j  temblaba  como  la  hoja  en  el  árbol,  al 
ver  ya  de  vuelta  á  Matilde...  pero  ni  halló  ras- 
tro de  sangre  ni  el  indicio  mas  leve;  hasta  las 
jiuertas  estaban  cerradas,  sin  ninguna  señal  de 
violencia.  [Morosini  se  queda  pensativo,  y  Lau^ 
ra  le  observad)  ¿Qué  será  padre  mió,  qué  será? 
MOROSINI  {yolvitndo  sobre  sí.) 

¡Cómo  quieres  que  yo  lo  sepa! 

LAURA. 

TMe  pareció  que  se  os  habla  ocurrido  algún 
pensamiento  muy  triste,  y  (¡ue  temiais  decíi  me- 
ló... No  lo  teníais;  es  imposible  que  vuestra  Lau- 
ra sea  ya  mas  infeliz! 

MOROSINI. 

Calma  tu  imaginación,  hija  mía...  (^Leván- 
tanse  ambos,^  Yo  voy  ahora  mismo  á  informar* 
me,  á  procurar  saber  de  Rugiero...  pero  es  me- 
uestei'  que  te  tranquilices,  y  que  no  lleve  yo  la 
pena  de  dejarte  así...  Mira  que  he  sufrido  mu- 
cho, mucho...  también  merezco  yo  alguna  com- 
pasión! (^Lanra  le  besa  la  mano,  y  hace  ade- 
man de  arrodillarse.^  Vamos,  ya  se  acabó,  hija 
mia...  Pon  tu  suerte  en  manos  de  Dios,  y  tea 
confianza  en  tu  padre!...  No  hay  que  llorar  mas... 
retírate  á  tu  cuarto,  que  me  parece  que  suena 
gente...  yo  iré  luego  á  buscarte. 

LAURA, 

Si  uo  me  engaño,  es  mi  tío... 
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MOROSIM. 

Pues  bien,  vele  al  instante,  y  déjame  con  él. 

LAURA  {sobresaltaba.) 
¡Con  él! 

MOROSim. 

Sí  hija  déjanos  solos... 

Laura  da  unos  pasos ,  y  se  detiene^ 
¿Qué  esperas?,,, 

tAURA. 

Ya  me  voy...  ¡Qué  semblante  tan  adusto  que 
trae!...  No  sé  porqué  al  verle  me  ha  dado  un 
vuelco  el  corazón, 

ESCENA  IIT. 

JUAN  MOROSINI,   PEDRO  MOROSINI. 

JUAN     MOROSINI. 

Quisiera  hablar  contigo  unos  instantes...  so- 
bre un  asunto  que  me  importa  mucho. 

PEDRO    MOROSIM. 

Di  lo  que  quieras,  pero  no  tardes:  dentro 
de  una  hora  tengo  que  estar  de  vuelta  en  el 
tribunal. -i«¿ Por  (jué  te  detienes? 

Jl'AN     MOROSIM. 

Estoy  pensando  que  no  tienes  hijos...  y  que 
no  vas  á  comprenderme! 

PEDRO   MOROSINI. 

¿Y  á  qué  son  esos  preámbulos?...  Nunca  los 
has  usado  conmigo. 

JUAN     MOROSIM. 

Es  que  nunca  me  he  visto  en  la  aflicción 
que  hoy  f  Enjúgase  nna  lágrima  de  los  ojos  )^ 
Ño  iiures.  Pedro,  no  mires  mi  flaqueza...  acabo 
de  recibir  un  golpe  mortal,  y  al  fin  so\  hom- 
bre!...  (  Scre'rtcise  un  poco).  Yo  no  tengo  ^¿,5 
que  una  hija,  único  fruto  de  una  unión  (Jes- 
graciada...  tu  conociste  á  su  madre,  y  sabes  ^A 
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extremo  con  que  yo  la  amé...  En  mi  hija  vela  el 
retrato  de  mi  pobre  Constanza;  y  su  inocencia 
y  mis  caricias  me  consolaban  de  todas  mis  pe- 
nas ..  Yo  la  he  criado  á  mi  lado,  á  mi  vista,  sin 
apartarme  de  ella  un  solo  dia,  hasta  que  el  pe- 
ligro de  mi  patria  me  impuso  el  sacrificio  de 
separarme  de  ella...  parece  que  el  corazón  me 
daba  que  aquella  ausencia  iba  á  costarme  mu- 
chas lágrimas!... 

PEDRO    MOROSINI. 

¿De  qué  sirve  afligirle  en  esos  términos?... 

JUAN     MOnOSINl. 

Volví  al  fin  después  de  tantos  infortunios, 
sin  mas  anhelo  que  abrazar  á  mi  hija-  la  hallé 
aun  mas  bella  que  antes,  admirada,  querida  de 
todos,  y  cada  dia  fundaba  en  ella  rrvayores  es- 
peranzas... Todas  se  han  desvanecido  hoy:  Dios 
lo  ha  querido  asil..  Mi  hija  es  ya  esposa,  Pedro: 
ni    te   pregunto  si  lo  sabias,    ni  menos   intento 

disculparla quiero   solo  que  ¡o  oigas  de  mi 

j^ropia  boca,  jiara  que  veas  cual  es  mi  situa- 
ción!  Laura  es  ya  de  Rugiero:   el    Señor   ha 

bendecido  su  unión  en  su  santo  templo...  v  solo 
la  muerte  puede  ya  separarlos!..,.  Mi  hija  ama 
á  su  esposo  con  toda  su  alma;  y  yo  no  puedo 
vivir,  si  me  falta  ella...  No  te  digo  mas! 

PEDRO   MOROSINI. 

¿Pero  qué  es  lo  que  quieres  de  mi?.. 

JUAN    IWOROSlM. 

lUigicro  ha  desaparecido  desde  anoche;  y 
ti'i  sabes  de  cierto  donde  est?. 

PEDRO   MOROSlM. 

¡Yo!...  ¿Soy  yo  acaso  su  guarda? 

JlAN   MOROSlM. 

No,  Pedro...  mas  no  olvides  que  eres  mi  her- 
mano.— 

PiAro  Morosini  baja  los  ojos,  y  callan  ambos  por  «»  mo- 
mento. 
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A  mctlia  noche,  en  nuestra  ])ropia  casa,  sin  que» 
■  Lrantar  las  puertas  ni  causar  el  ruido  mas  levo 
dos  hombres  apostados  han  arrebatado  á  Rugie- 
ro  de  entre  los  brazos  de  mi  hija;  y  ella  se  ha 
visto  trasladada,  sin  saber  como,  desde  el  pan- 
teón á  su  propio  lecho...  Yo  sé  el  terrible  minis- 
terio que  ejerces;  conozco  á  Venecia  muchos  años 
há;  y  me  cojista  que  en  ella  ni  respira  nadie  sin 
que  tú  lo  Sepas..  Sácame,  Pedro,  sácame  por  Dios 
(Je  esta  duda,  para  que  pueda  dar  algún  consue- 
lo, á  raí  hija!... 

observan  Jóle  que  cail.t. 
Bien  te  lo  decia  yo,  bien  te  lo  decía  antes... 
¿cómo  has  de  conjprender  mi  dolor,  si  no  tienes 
hijos?.....  Pero  recuerda  que  tuviste  uno;  v  ((ue 
]>udiste  hallaite  en  el  mismo  caso  que  yo!..  Tan)- 
Lien  yo  te  he  visto  llorar...  (lo  tengo  presente 
cual  si  fuese  hoy)  cuando  supiste  que  tu  esposa 
y  su  tierno  niño  habian  muerto  á  nianos  de  los 
infieles,  sin  tener  siquiera  el  consuelo  de  poder 
rescatar  sus  cadáveres. 

PEDRO   IHOROSIM. 

¿Y  á  qué  me  lo  acuerdas/' 

JIAN  .MORO JIM. 

Yo  tevcia  aílijido;  y  no  me  apartaba  un 
instante  de  tí,  y  ha^ta  donnii  al  lado  de  tu  ca- 
ma... Cuando  te  veia  descansar  de  tus  penas,  da- 
ba gracias  á  Dios,  y  le  pedia  (jUfí  te  hiciese  feliz, 
aunque  fuese  á  costa  de  mi  vida! 

I'EORO  MOROSIM. 

No  lo  he  olvidado,  Juan;  ni  era  menester 
que  me  lo  trajeses  á  la  memoria...  ¿Te  he  dado 
nunca  el  menor  motivo  de  queja?    .,,,^^.^U    -'^" 

JUAN  MOROSIM. 

No,*  pero  lo  que  á  tí  te  basta,  no  me  basta 
á  mí!...  No  te  enojes,  si  te  hísMo  con  toda  la  in- 
genuidad que  debe  mediar  entre  nosotros;  has- 
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ta  mi  mismo  dolor  me  da  derecho  á  ello!...  No 
sé  si  alribuiílo  á  aquella  desgracia  tan  grande, 
que  le  dejó  como  solo  en  el  mundo...  ó  á  tu  lar- 
ga ausencia,  durante  tu  gobierno  en  Candía... 
ó  tal  vez  á  ese  terrible  ministerio,  que  te  hace 
ver  á  todas  horas  correr  las  lágrimas  de  los  ¡n  - 
felices...  lo  cierto  es  que  no  hallo  en  tí  aquel 
afecto,  aquella  ternura,  que  mi  corazón  te  está 
])idiendo...  no  parece  sino  que  el  tuyo  se  ha  se- 
cado!— Hoy  mismo,  hoy  mismo  acudo  á  tí  lle- 
no de  amargura,  como  al  mejor  amigo  que  Dios 
me  ha  dado;  y  en  vez  de  abrirme  los  brazos  y 
de  ofrecerme  el  mas  leve  consuelo,  has  oído  mi 
desíri'acia  cual  si  fuese  la  de  un  extraño! 

PEDRO   MOROSINI. 

No,  Juan,  no  me  hagas  ese  agravio:  amo  á 
mi  familia,  como  es  justo  y  á  tí,  como  á  un  her- 
mano mas  no  por  eso  olvido  lo  que  debo  á  mí 
patria,  y  que  Dios  un  dia  ha  de  pedirme  cuenta!.. 
auATv  MoROsiNi  con  suma  viveza. 

¿Qué  me  dicrb?.. 

PEDRO  MOROsmi  reponiendo  con  frialdad. 

Yo  uo  te  lie  dicho  nada:  contesto  meramen- 
te á  tvi.s  quejas.— También  pudiera  á  mi  vez  ha- 
certe á  tí  reconvenciones,  sobre  ese  carácter  dé- 
bil y  condescendiente,  que  quizá  ha  contribuido 
á  la  perdición  de  tu  hija  y  á  la  desgracia  que 
lloras  hoy...  pero  no  es  ocasión  de  aumentar  tus 
pesares,  cuando  ya  no  tienen  remedio. 

JUAN   MOROSIN). 

¿No  queda  ninguno/*... 

Pedro  Morosini  señala  con  la  mano  al  cielo,  y  hace  ade- 
man de  retirarse. 

A<^uarda...  ove  siquiera...  no  te  pido  mas! 

PEDRO  MoROSl^'l  sc  detiene  y  le  alarga  la  mano. 

No  exijas,  por  Dios,  no  exijas  de  mí  lo  que 

no  puedo  hacer. 
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JUAN  MOROS! NI. 

Dlme  solo  una  cosa...  ¿vive  Rugiero? 
PEDRO  M0R.0S1M  dtsfuís  de  vacilar  unos  instantts. 
\ive. 

JUAN  MOROSINI., 

Gracias  á  Dios! 

PEDRO  niOROSlNt 

Pero  no  lo  digas  á  tu  liija. 

JUAN  MOROSINI. 

¿Por  qué? 

PEDRO   MOKOSINI. 

Porque  tcndiia  que  llorarle  dos  veces. 
Vase  pauiud^mente.  Juan  Morosini  ptmianecf  sobrecojido 
y  confuso. 

ESCENA  IV. 
JUAN  MOROSINL 

No  hay  duda...  ninguna...  ninguna...  está" 
en  las  cárctks  del  tribunal,  y  allí  no  hay  cspe- 
^an^a!  ¿Pero  cuál  puede  ser  su  delito?...  Tal  vez 
una  imprudencia,  una  palabra,  va  á  costarle  la 
vida,  como  ha  costado  á  tantos...  No,  no:  el  silen- 
cio de  mi  hermano  anuncia  un  secreto  masgrav'e; 
y  }o  be  visto,  á  pesar  de  su  entereza,  que  le  cos- 
taba el  ocultármelo...  Si  Rugiero  ha  ccnspiíado 
contra  la  república...  si  algunos  descontentos 
se  han  prevalido  de  su  inexperiencia...  si  el 
mismo  deseo  de  mejorar  de  suerte  y  de  apare- 
cer mas  digno  de  mi  bija...  ¿Cómo  me  presento 
vo  á  la  infeliz,  ni  qué  voy  á  decirle.^...  Ella  me 
aguarda  con  el  mayor  afán,  y  espera  de  su  pa- 
dre palabi-as  de  consuelo...  y  yo  tengo  que  pre- 
pararla á  saber  la  muerte  de  su  esposo!..  Impo- 
sible, imposible,  seria  clavarle  yo  mismo  ua  pu- 
ñal en  el  corazón. — 

Da  involuntariamente  unos  p.xsos.,  como  yara  salir  fue- 
ra de  la  sala. 
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¿Mas  ú  dónele  voy?  ¿cómo  la  dejo  abandonada 
así?....  La  hija  de  mis  eniraiías  no  tiene  mas 
apoyo  que  su  padre,  y  nunca  puede  hallarse  en 
mayor  aflicción...  Tal  vez  van  á  decirle  de  re- 
pente que  su  esposo  ha  muerto  en  un  cadalsoi,,^'* 
y  al  saberlo  el  ángel  mió,  va  á  ahogarla  su  ¡)ena!.. 
No;  yo  iré,  yo  iré...  ahora  mismo  voy...  puesto 
que  Dios  lo  ordena  así,  yo  aj)uraré  hasta  las  he- 
ces el  cáliz  de  amargura!.. —     r- 

Encamínase  hacia  adentro. 
No  sé  qué  temblor  es  este,  que  ni  acierto  si- 
quiera á  dar  un  paso...  yo  voy  á  consolarla,  y 
no  puedo  yo  mismo  con  mi  propio  dolor. — Dios 
inio...  Dios  de  mi  vida...  tú  que  ves  lo  que  pasa 
en  mi  alma,  ten  compasión  de  mí!...  Por  las 
muchas  penas  y  ii-abajos  que  he  padecido  en 
este  mundo...  por  la  sangre  que  he  derramado 
de  mis  venas,  combatiendo  contra  los  enemigos 
<le  tu  ley...  por  el  dolor  que  sentiste  tú  mismo, 
cuando  viste  al  pie  de  la  cruz  á  tu  afligida  Ma- 
dre... consuela  á  este  padre  infeliz,  ó  dale  al 
menos  fuer&asl 
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ACTO  CUARTO. 


El  teatro  representa  la  plaza  de  San  Marcos  ilumina^ 
da:  en  el  fundo  el  palacio  ducal,  en  cuyos  salones  se 
ve  circular  la  gente  resonando  de  tiempo  en  tiempo 
los  ecos  de  la  música:  á  la  puerta  una  guardia. — 
En  la  plaza  se  descubren  las  dos  lamosas  columnas, 
y  todo  el  ámbito  aparece  lleno  de  grupos  de  gente, 
paseándose  y  divirtiéndose,  la  mayor  parle  coa 
máscaras  y  disfraces,  asi  como  los  conjurados,  y  al- 
gunos soldados  de  la  república. 

ESCENA  I. 

EL  COMAWDANTE  DB  lA  GUARDIA  á  un  grupo  dt  jente,  fW 
vado  ante  la  puerta  del  falacia. 

Divertirse,  amigos,  divertirse;  pero  sin  estor- 
bar el  paso. 

Sepárase  el  grupo. 

UN  MARl^ERO. 

¿Qué  rezas  ahí  entre  dienles.'* 

wU^t     r>\ürt<í        üN  ARTESANO. 

¡Yo!.,  nada. 

Acércase  y  le  dice  con  el  mayor  misterio: 
Según  van  estos  nobles,  hasta  la  tierra  les  va  á 
venir  estrecha. 

MARINERO. 

¿No  sabes  que  soy  «ordo?.. 

ARTESANO. 

¿Y  de  cuando  acá? 
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MARINERO. 

Si  tienes  secretos  que  decir,  puedes  bus(;ar 
otro  confesor, 

ARTESANO. 

Calle!.,  ¿tienes  miedo?  v 

MARINERO. 

Lo  que  es  miedo,  uo;  pero  hace  tres  noches 
que  sueño  con  aquellas  columnat.?,.  No  babes  tú 
lo  que  hacen  allí  con  los  hahladoiea?..       - 

El  otro  vuelve  la  cara  az^or aS^T^/        '~ 
No  vuelvas  la  cara  tonto;  no  le  agarra  nadie. 
£chase  á  reir  y  se  VU' 

ESCENA  II. 

PRIMER  CONJURADO. 
PRIMER  CONJURADO. 

Mirando  un  listón,  que. lleva  otro  al  brazo. 
Amigo!  ^''  f       '^^^'^ 

SEGUNDO  CONJURADO. 

Las  doce. 

CONJURADO  I.** 

¿Color? 

CONJURADO  '2.^ 

Azul. 

CONJURADO  1.° 

Caudillo?  !0.->  K? . 

CONJURADO  2*** 

Mafei, 

CONJURADO    I.** 

¿Ha  entrado  ya    en  el  palacio? 

CONJURADO   !¿.*' 

Hace  mas  de  una  hora 

CONJUíWDO   I.* 

¿Y  los  demás.'' 

CONJUIARO    '2^ 

Taníhieu. 
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COi>JU!lADO  I.** 

A  Dios. 

CONJrRADO  2P 

El  eca  COR  nosotros!... 
Ddnsi  la  mano,  separante,  y  mcTclanti  coa  lo  turba. 

ESCENA  III. 

UNA  MÜGER  DEL  VULGO. 
ÜNA.MirCER  DEL  VULGO. 

No  tienes  que  cansarle;  uo  roe  marcho  <le 
aquí  en  toda  la  noche. 

MARIDO. 

¿De  Teras? 

MüGER. 

DesUe  la  fiesta  me  vuv  á  tomar  la  ceniza. 

MARIDO.  ^'^'    ' 

¿Sabes  que  puede  ser  que   no  necesiies  al 

cura? 

■ 

MUGER. 

¿Por  qué? 

MARIDO. 

Por  que  vo  te  la  pondré  en  la  fretíte. 

Ml'GER, 

Mil  en  un  marido  galán!...  y  de  noTÍo  pare- 
cía un  cordera... 

MARIDO. 

Chito!... 

MUGER. 

Pero  Dios  me  libre  de  aguas  mansas... 

MARIDO.  -  -      w 

Chito!! 

MUGER. 

Y  de  hombre  sin  pelo  de  barba... 

TMARinO.  -  '\   '\    I 

Chito!!!  ¿No  has  de  i)oder  con  esa  lengua?.... 

fu-í  un  tndsvara  que  los  ubscrva).  Y  lú,   esta- 
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fermo,    ¿qué  haces  dónde   te   llaman? 

^  MASCARA. 

Estoy  viendo  una  cosa  curiosa. 

MARJDO. 

Pues  aquí  no  hay  nada  que  ver. 

ma'scara. 
Muchachos,  venid..,.,  aqui  hay  un  mando 
entadado  en  carnestoíehd^f^f..'^'*^  ^' 

Acude  la  turba  alborozada. 
MARIDO  al  irse. 

Diviértete  esta  noche,  hija...  mañana  nos  ré- 
remos las  caras. 

comandante  de  la  guardia. 
Acercándose  al  grupo. 

¿Qué  era  eso.'' 

ma'scara.         ^J  ^j^ 
Nada;  un  matrimonio  bien  avenido...  (Gri~ 
tando  la  gente).  Quién  se  casa!..,  {Sepávanse). 

ESCENA  IV. 

UN  MASCARA  llamándole  aparte. 


Capitán! 

\treshr 

COMANDANTE. 


m  máscara  entreabre  ti  dominó,  y  deja  ver  una  medalla 
al  cuello. 


."Sqis  vos! 

ma'scara, 
¿Cuántos  han  entrado  ya  con  el  listón  al 
brazo.? 

comandante. 
Hasta  ahora  unos  ochenta. 

mascara. 
Entrar,  todos;  salir,  ninguno. 

COMANDANTE. 

El  que  salga  del  palacio  no  ha  de  ser  por  la 
puerta,  smo  por  el  Puente  de  los  Suspiros.» 
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MASCAaA. 

¿Ha  llegado  la  deiiias  tropa? 

comanda:ite. 
Y  toda  está  \a  oculta. 

MÁSCARA. 

Asi  que  desemboque  el  refuerzo  de  las  islas, 
lomad  las  areuidas  de  enfrente,  y  que  nadie  e.- 
cape. 

COMANDANTÍ. 

En  cuanto  suene  la  señal  de  la  caza...  ya  6e- 

rá  buena  la  batida, 

Avártanse  á  un  lado,  j  hablan  unos  instantes  tn  stcrt- 
tolal  ver  -venir  una  Cuadrilla  de  mascara,  que  se  po- 
nea  bailar  en  medio  de  la  plax^. 

ESCENA  V. 

DAURO  disfrazado  de  bastonero  de  la  cuadrilla. 

A  un  lado!...  á  un  lado!...  Si  no  hay  espacio, 

¿cómo  han  de  bailar?  ^.    ,    ^. 

Sepárase  la  gente,  y  forma  alrededor  una  medta  .una. 
'^  frinctyta  el  batle. 

i-N  coNJirBADO  dando  la  mano  á  ^^»^^      . 

¿Se  ha  recibido  alguna  noticia  de  Rugiero? 

UAIRÜ. 

¿Pues  qué,  no  ha  parecido? 

CONJURADO. 

Hasta  ahora  no. 

DAVBO. 

¡Qué  será!... 

C0>  JIRA  DO. 

¿Quién  puede  saberlo? 

DAcRO. 

El  no  es  caqaz  de  esconderse  á  la  hora  del 

peligro. 

conjrRAüo. 
Sea  lo  que  fuere,  )a  ao  es  tiemix)  de  volver 
atrás. 
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DAüRO. 


■  -  ÍIAUtíO. 

Mas  vale  morir  matando  que  á  mann.  A  i 


Continúa  el  baile  mas  alegre. 

CONJURAno. 


A  Dios;  no  olvides  mi  encamo,  si  me  sue^d. 
una  desgracia...  '^  '       ^  sucede 

-T-       /  DAURO. 

fVi  tu  tampoco  el  mío:  escríbele  al  instanteá 
ESCENA  VI. 

.Oino  CONJURADO  alesyia  i.,  con  dominó  negro,. 
¿A  que'  me  miras  tanto,  sino  me  conoces^ 
i'ues  bien,  dime  quien  soy. 
Unajena  a  lo  menos:  ¿cuán.os  disfraces  he  m«. 

£/  .o«,«r.^a  ..  á  segJr?e.  el  es  vi  al  %"T  ^''^«• 

Ba.t;,.  H  '^^"t ,"«  So'pe  en  el  suelo.,...  ' 

líasla.  dejemos  el  lugar  á  otros. 

ESCENA  VII. 

UNO   DEL  PüEBtO. 

Buena  va  la  danza!,,  hasta  los  peregrinos  an 
dan  esta  noche  de  huelga.  ^ 
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Tí.  :\TARIXERO. 

¿Y  por  fjnó  no"",.  H|^rtos  tra'bnjos  hnn  pnsndo 
por  allá  los  pobres..  ¿Ves  nqiicl  m,<s  viejo?..  Pues 
de  milagro  ^soapó  en  la  Cruzada. 

EL   ARTE.•5A^O. 

jNadie  respira,  si  nos  dicen  la  relación  de  la 
Tierra  Santa.,. 

VARIAS  VOCES. 

Nadie!...  nadie!!! 

EL   HüMKRE    DKT-   PUEBí.O. 

Aquí,  hermanos,  íujiií,  donde  todos  oigamos... 

El   MARINERO. 

Mas  mido  armas  lú  solo  que  todas  las  mu- 
jjorcs. 

fiolócanse  los  peregrinos  en  el  centro;  y  todos  escuchan  con 
la  mayor  aten. ion  el  si?^itiente  coloquio. 
PERECRINO  ANCIAXO. 
Oiíl,  ci-istiaiios,  csruch-id 
La  mns  l.Tmcntahle  lii.storia, 
Que  vivirá  en  I.t  nicmoria 
De  una  edad  y  oíra  edad; 

Los  soldados  del  Dios  vivo 
Perecieron  con  valor; 
Y  otra  vez  el  Pedcntor 
Ve  su  sepulcro  cautivo 

PEREGRINO   MOZO. 

"¿Dónde  está  el  Dios  de  osa  gente?.. 
(El  Salad  i  no  decia:) 
Tenida  su  sangre  impía 
Va  del  Jordán  la  cOáTionlO; 

Y  los  que  esclavos  estén 
Sufriendo  duras  cadenas, 
Consuélense  de  sus  penas 
Vuelta  la  vista  á  Belén.)» 

PEREGRINO   ANCIANO. 

Calla,  blasfemo:  que  el  cielo 
Castiga  á  su  pueblo  íiel, 
Mas  nunca  niega  á  Israel 
La  esperanza  y  el  consuelo: 
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Tu  ruina  en  breve  será 
Del  mundo  salud  y  ejemplo; 

Y  de  Sion  en  el  templo; 
Nuevo  canto  sonará. 

Vese  desembocar  una  turba,  con  mucha  algazara. 

EL  HOMBRE  DEL  PUEBLO. 

Silencio! 

VARIAS  VOCES. 

Silencio!!! 

EL  MARINERO. 

¿No  hay  quien  baga  callar  á  esos  locos?.. 
ESCENA  VIII. 

Acercase  la  turba;  y  los  peregrinos  se  retiran  hacia  el 
fondo  de  la  plaza,  seguidos  de  alguna  gente;  la  demás  se 
queda  á  oir  el  canto.  Un  máscara  -ves  ti^io  con  un  dis- 
fraz jocoso,  entona  este  cantar  en  medio  del  concurso: 

MASCARA. 

Con  el  Carnaval 
Riñó  la  cuaresma, 
Él  gordo  y  alegre, 

Y  ella  triste  y  seca: 
El  pobre  de  ahito 
Murió  en  la  refriega; 

Y  esta  misma  noche 
Dicen  que  le  eiitierran. 

VARIAS  VOCES. 
EaÜ! 

MASCARA. 

¡Pobre  Carnaval! 
qué  noche  le  espera! 
La  vieja  traidora 
Ya  le  abre  la  huesa: 
Toquen  las  companas, 
Enciendan  las  velas, 

Y  en  coro  cantando. 
Vamos  á  la  üesta. 
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VA&US  VOCES. 

Eaü! 

TODOS  REPITEN  EN  CORO. 

Vamos  á  la  fiesta!!! 

ESCENA  IX. 
TUMULTO. 

Empiezan  á  dar  las  doce  en  el  reloj  de  San  Marcos  y  á  las 
primeras  c.impanadas,  arrojan  el  disfraz,  los  conjura- 
dos, desnudan  toda  suerte  de  armas  blancas,  y  gritan  a 
una  voz.: 
Véncela  y  libertad!!! 
Dos  soldados  de  la  guardia,  los  que  hahia  disfrazados  en- 
tre el  fuebloyotros  que  asoman  for  las  bocascalles,,con' 
testan  al  yunto: 
Mueran  los  traidores!!! 
Se  nota  al  mismo  tiempo  gran  tumulto  en  los  salones  del 
palacio  y  resuenan  díiitnj  los  gritos  de 
Traición!.,  traición!!... 
Cic'rranse  de  golpe  las  puertas:  un  senador  aparece  en  el  bal- 
cón de  en  medio,  escoltado  de  dos  soldados  con  picas  y 
desplega  el  estandarte  de  la  república  ,   clamando  al 
pueblo: 

San  Marcos  y  Venecia!..  viva  la  república!.. 

MOCHAS  VOCES  EN  LA  tLAZA. 

Viva!.,  viva!.. 

Crece  el  estrépito  y  la  confusión:  suena,  una  campana  a 
vuelo,  tocando  á  rebato;  los  conjurados  y  los  sedados 
pelean  un  momento;  el  yueblo  huye  por  todas  partes. 

CONJIRADOS. 

Nos  han  vendido!.. 

OTROS. 

Sálvese  el  que  pueda! 

so  U)  A  DOS. 

A  ellos!.. 

CONJURADOS. 

Al  puente  de  Riiilio!..  al  puente!.. 
Abrense  paso:  la  mayor  parte  de  la  tropa  los  sigue. 
sotDA  nos. 
Mueran  los  traidores!!! 


60      CONJURACIÓN  DE  VENECIA. 

OTRAS  VOCES. 

A  lo  lejos,  y  por  el  mismo  lado  por  donde  los  conjurados 
se  han  ido. 
Mueran!!! 

Sigue  oyéndose  adentro  el  estrepito  de  las  armas. 

ESCENA  X. 

COMANDANTE. 
Animando  desde  la  plaza  d  los  suyos. 
Corred,  volad...  y  que  no  escape  uno! 

PEDRO   MOROSINI. 

Sale  del  palacio  ducal,  seguido  de  los  otros  dos  presiden^ 
tes,  y  atraviesa  velozmente  la  plaza,  diciendo: 

Al  iribunal al  tribunal  los  que  escapen 

con  vida! 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 
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1       ■  :^= 


ACTO  QUINTO. 


El  teatro  representa  la  sala  de  la  audiencia  de!  Irihn- 
nal  de  los  Diez  ,  de  aspecto  opaco  y  lúgubre:  en  el 
promedio  lorniatá  una  especie  de  media  luna,  en 
que  estarán  colocados  los  jueces,  los  (res  presidentes 
al  í'renle  con  una  mesa  delante,  y  los  demás  a  los 
lados.  A  una  punta,  á  la  derecha  de  los  jueces,  y 
un  poco  mas  hajo.  el  asiento  y  hufefc  del  secretario. 
Encima  del  estrado  del  tribunal  habrá  escrito: /«.v- 
iici'a.  A  mano  izquierda  de  los  jueces  se  verá  la 
puerta  del  cuarto  del  tormento,  con  este  letrero: 
verdad;  y  á  la  derecha  otra,  con  una  cortina  negra, 
que  conduce  al  cuarto  de)  suplicio;  en<ima  esta  pa- 
labra: ticrnidad.  A  un  lado  y  otro  de  la  escena  ha- 
brá varias  puertas,  por  donde  entran  y  salea  los 
testigos  y  demás  actores:  una  comjnierta  en  el  sue- 
lo iudica  la  entrada  de  las  cárceles  subterráneas. 
Es  de  noche:  una  lámpara  antigua  alumbra  escasa- 
mente la  gstancia.  Sobra  la  mesa  de  los  presidentes 
se  ve  un  libro,  una  escribanía  la  urna  de  los  votos, 
y  uu  reloj  de  arena. 

ESCENA  I, 

PEDRO  INIOnOSlM,    LOS  OTROS    DOS    PRESI- 
^  ^DENTES»  LOS  JUECES,  el  secretakio. 

SECRETARIO  ¡evatitánJose. 
Si  parrclcse  al  iiibuii.il,  Iceió  Ins  resolucio- 
nes acordatlas,  antes  ele  cxleiulerlas  en  ilel)i(l¿i 
forma. — 

Los  Ires presidentes  inJiean  consetitir;  ^^  el  secreUrio  ¡ee. 
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«El  cadáver  de  Marcos  Querini,  anti<Tuo  se- 
nador, muerto  con  las  armas  en  la  malio  d  la 
cabeza  de  los  traidores,  será  expuesto  al  público 
en  un  cadalso  afrentoso,  entre  las  dos  columnas. 

«Por  lo  que  respeta   á  Jacobo  Querini,  si 

acaso  sobreviviese  á  sus  graves  heridas,  será  de- 
te  WíxAeVgol  la  do  públicamente  en  la  plaza  para  terror  y 
ejemplo.» 

«Se  pi^egonarála  cabeza  de  BoemundoThié- 
poloy  la  de  los  demás  pjt,ófug-os,-  ofreciendo  pre- 
jnios  y  mercedes  al  que  los  presentare  muertos 
ó  vfvos;  y  si  fuese  alguno  de  sus  cómplices,  in- 
dulto y  pei'don.» 

«Se  enviarán  órdenes  ejecutivas  á  los  envia- 
dos de  la  república,  y  á  los  agentes  secretos  del 
tribunal  en  todas  las  naciones:  donde  quiera  que 
se  presentare  Thiépolo  ó  alguno  de  los  princi- 
pales reos  se  ejecutará  la  sentencia  de  muerte 
contra  ellos,  ó  provocándolos  á  desafio  bajo  cual- 
quier j)retcxto  ó  por  algún  medio  oculto;  pero 
cuidando  luego  de  que  llegue  á  entenderse  que 
no  ban  logrado  escapar  en  ninguna  parle  de  la 
tierra,  al  justo  brazo  del  tribunal.» 

«En  cuanto  á  los  demás  nobles,  promotores 
de  la  conjuración,  queda  á  la  ¡-rudencia  y  dis- 
cernimiento del  tribunal  determinar  los  que 
í»ayan  sido  mas  fundados  de  temor  y  sospecha: 
estos  serán  ajusticiados  en  el  cuarto  scttelo  del 
tribunal,  y  sus  cadáveres  expuí'stos,  cubiertos 
con  \\u  velo  negro,  y  este  letreio  al  pecho;  íraU 
dov  á  la  rrjyúlAica.^' 

«Los  nobles  de  menos  valer  serán  desterra- 
dos, y  enviados  separadamente  á  las  islas  mas 
distantes  y  á  las  regiones  menos  sanas  pertene- 
cientes á  la  república,  bajo  pena  de  muerte  si 
vol\  iesen  á  presentarse  en  Venccia." 
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"Los  marineros  y  soldados,  los  artesanos  y 
genie  vul^^ar,  qne  seducidos  por  los  descontentos 
han  tomado  parle  eti  la  conjuración,  serán  tra- 
tados con  indulgencia  para  no  hacer  odiosa  á  la 
justicia  con  tantos  castigos. — Se  concederá  á 
todos  gracia  de  la  vida;  pero  los  mas  díscolos  y 
bulliciosos  serán  ahogados  de  uocbe  encl  canal 
de  Oi'sano. 

«Los  soldados  de  Pádua,  que  rindieron  las 
arm«s  antes  de  combatir,  y  los  rebeldes  cjiíe  se 
entregaron  en  el  puente  de  ílialto,  al  procLimar 
el  Dux  amnistía  j  olvido,  no  stMán  procesados 
ni  pei-seguidos  |)or  ahora;  solo  se  cuidará  de 
observar  su  conducta,  para  castigarlos  severa- 
mente á  la  mas  leve  lalta,  ein  iáiid.olos  desde 
luego  á  la  armada  3'  ejército,  para  que  purguen 
su  delito  en  las  euipresas  mas  ariiesgadas.» 

«Quedan  proscriptas,  de  ahora  y  para  S'em- 
pre,  la  iamilia  de  los  Tbiépolos  y  la  de  los  Que- 
rinis:  sus  nombres  y  sus  armas  se  borrarán  por 
mano  del  verdugo  donde  quiera  que  se  encon- 
traren: sus  palacios  serán  arrasados,  destruidos 
sus  cimientos,  y  hasta  los  escombros  y  el  polvo 
arrojados  al  mar.  —  Jamás  podrán  recdihcarse 
sus  casas,  ni  renovarse  su  apellido  ni  jiisar  el 
territorio  de  la  república  ninguno  de  sus  descen- 
dientes: ellos,  y  sus  liijos,y  los  que  de  ellos  na- 
cieren, ba>ta  la  última  gener;)cion,  quedtiu 
condenados  [)erj>étuamente  á  la  execración  pú- 
blica.» 

MOJ^osl^"l. 

Es  necesario  pasar  inmediatamente  al  Dux 
copia  reservada  de  todo  lo  que  resulta  contra  el 
end).ijador  de  Genova,  como  uno  de  los  princi- 
pales autores  de  tan  infernal  trama. — Asi  se  lo- 
j^rará   (jue  se  renuuveu   con    mas  empeíio   lus 
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muestras  y  protcístas  de  amistad,  á  fin  de  ale- 
jar toda  sospeclia  de  resentimienlo,  ínterin  se 
reúnen  los  medios  necesarios  [)ara  vengar  cou 
las  armas  el  agravio  lieclio  á  la  república. 

PRESIDENTE   2.*' 

También  seria  yo  de  dictamen  se  propusiese 
al  Dux  y  á  su  consejo,  que  vista  la  gravedad 
del  caso  presente,  y  que  casi  de  milagro  se  ha 
salvado  Yenecia ,  se  establezca  .un  aniversario 
solemne,  para  dar  gracias  al  Altísimo,  en  seme- 
jante dia,  por  tan  señalada  ínerccd. 

PRESIDENTE    'i.° 

Me  parece  esa  resolución  tanto  mas  acertada, 
cuanto  conviene  grabar  en  el  ánimo  del  pueblo 
la  memoria  de  este  ejemplar,  y  recoidarle  que 
liay  una  Providencia  que  vela  por  la  conserva- 
ción de  los  im[jeriub. 

JUECES. 

Aprobado...  aprobado. 

SECRETARIO. 

Falta  por  dar  la  senlencia  contra  Paiglero... 
aprehendido  como  uno  de  los  fauíores  de  la  cou-, 
juracion,  la  noche  aniesc{ue  estallase. 

PRESIDENTE  2.° 

¿Está  todo  pronto  para  celebrar  el  juicio?... 

SECUEIAKIO. 

Todo. 

MOROSINl. 

Massial  tribunal  le  pareciere  suspender  por 
ahora... 

PBEStDEiNTE    2.** 

¿A  qué''...  Los  niaLjisirados  descansan  admi- 
nistrando justicia. 

Todoí  dan  muestras  de  conformarse. 

MOKOSINI. 

Ábrese  el  juicio. — 

SECRETARIO   siéllt.íSS. 
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»'.■• 

Después  de  cotejar  detenidamente  las  dos 
declaraciones  do  los  ministros  secretos  del  tri- 
bunal, que  este  lia  oido  ya  en  su  anterior  au- 
diencia, resultan  del  todo  conformes,  sin  que 
discrepen  en  la  circunstanciii  mas  mínima. — 
Uno  y  otro  la  ha  ratificado  después  con  jura- 
mento, someíicndose,  en  caso  de  ser  falsas,  á 
la  pena  de  los  calumniadores. 

Así  de  su  contexto  como  de  los  demás  indi- 
cios, resultan  contra  Rugiero  los  tres  cargos  si- 
guientes: (/é-ej.  1.°  Haberse  reunido  de  secreto 
con  los  autores  de  la  conjuración  en  el  palacio' 
del  embajador  de  Gónova  y  en  el  de  la  fami- 
lia Qucrini.— 2.°  Haber  tnanifcstado  él  mismo 
ser  uno  de  los  princ¡[)ales  conspiradores,  di- 
ciéndolo  así  á  Laura  ISIorosini,  hija  del  senador 
del  propio  nombre,  pocos  momentos  antes  de 
ser  aprehendido  por  los  ministros  del  tribu- 
nal  3."  Haber  efectivamente  seducido  y  gana- 
do á  los  extranjeros  que  militan  bajo  sus  ban- 
deras, á  fin  de  que  volviesen  contra  la  repú- 
blica las  mismas  armas  que  esta  les  confiara 
para  su  defensa.» 

El  primer  testigo,  vehementemente  indiciado 
de  comjilicidad,  es  el  soldado  Julián  Rossi,  que 
ha  acompañado  á  Rugiero  en  todas  sus  empre- 
sas, y  que  habitaba  en  su  misma  casa. 

MOROSINI. 

Comparezca. 

(Tnr.t  la  campánula,  prtsentcse  un  suh^Uerno  Ae]  trihu- 

nal  rtcibe  en  secreto  la  di\íer.  del  secretario,  y  ia  por  el 

testigo.) 
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ESCENA  II. 

DICHOS,  UOSSI. 
SKCRETARIO. 

¿Cómo  te  llamas? 

KOSSI. 

Julián  Rossi. 

SECRETARIO. 

¿Qué  edad  tienes? 

ROSSI. 

Cuarenta  y  tres  años. 

SECRETARJO. 

¿De  dónde  eres  natural? 

ROSSl. 

De  Módena. 

SECRETARIO. 

¿Tu  profesión? 

ROSSI. 

Las  armas. 

SECRETARIO. 

¿Cuánto  tiempo  ha  que  entraste  al  servicio 
de  Venecia?  , 

ROSSI. 

Cuatro  años...  poco  mas  ó  menos. 

SECRETARIO. 

¿Con  qué  capitán? 

ROSSI. 

Con  Rugiero. 

SECRETARIO. 

¿Le  conocias  mucho  ticmp  antes? 

ROSSI. 

Si  le  conocia! y  le  queria  como  si  fuese 

mi  hijo. 

SECRETARIO. 

¿Que  relaciones  tun  iniinias  han  mediado  en- 
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tre   ambos  ,  para  ser  tú  el  único  que  rnoraso 

coa  él? 

ROSSI. 

Eso  seria  largo  de  conlar..  El  me  había  sal- 

Tado  la  rida  en  el  combale  de  Ferrara no  es 

como  otros  condottieros,  no;  por  salvar  á  cual- 
quiera de  los  suyo?,  derrama  él  su  sangre y 

yo,  como   lion)bie   agradecido,  le  habia   pedido 
un  favonio  mas...  no  apañarme  de  él  en  mi  vida. 

¿Hay  en  eso  algo  de  malo? El  es  tan  bonda* 

doso,  que  rae  dijo  que  sí. 

SECRETARIO. 

¿Qué  personas  entraban  en  su  casa? 

R05SI. 

Muchas. 

SECRETARIO. 

¿Quiénes? 

ROSSi.  '  » 

Sus  soldados  para  bendecirle,  y  lo«infelice« 
que  socorria. 

SECRETARIO. 

¿Mas  no  tenia  trato  ni  comunicación  con  al- 
gunas personas  sospechosas?..  ¿Por  qué  no  ros- 
])onde? 

ROSSl. 

Porque  no  entiendo  esa  pregunta. 

PRESIDENTE   2." 

¿Sabes  la  pena  que  te  aguarda,  si  faltas  en 
un  ápice  a  la  verdad? 

ROSSI. 

Señor,  vo  no  falto  á  ella...  ¿pero  cómo  he  de 
decir  lo  que  no  sé? 

SECRETARIO. 

¿No  recuerda  haber  dicho,  hace  poco  tiempo, 
que  estaba  pronto  á  obedecer  las  órdenes  de 
liUí^riero,  en  cierta  empresa  muy  aventurada?... 
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ROSST. 

¡Yo! ..  No  me  acuerdo  de  haber  dicho  tal 
cosa.  ^ 

SECRETARIO. 

Una  noche*.. 

BOSSÍ. 

No  por  cierto. 

SECIÍETARIO. 

Delante  de  una  mugar... 

R.ÓSS1. 

Menos. 

SECRETARIO. 

£e lando  aun  sentado  á  su  mesa.¿. 

RÜSSl. 

No  me  acuerdo,  á  té  mia;  pero  si  he  diclió 
que  haria  cuanto  mi  capitán  me  mandase,  es  la 
pura  verdad:  yo  nunca  niego  lo  que  siento. 

*  SECRETARIO. 

¿Y  si  Rugiero  hubiese  tramado  alguna  cons- 
piración contra  la  república?.. 

(jVo  resfoniie  Rossi;  los  jueces  redoblan  su  atención.) 
También  estaba  pronto  á  obedecerle...  ¿no  quie- 
re decir  eso  con  su  silencio? 

ROSSi  con  vivez,a. 
No,  señor,  no...  cuando  yo  callo  no  digo 
nada. — 

SECRETARIO, 

¿Pero  y  si  Rugiero  se  lo  hubiese  mandado? 

ROS»I. 

Mi  capitán  nunca  manda  lo  que  no  debe 
hacerse. 

SECBETARIO, 

¿Y  si  por  casualidad  lo  hubiese  hecho  esta 


vea? 


RriSSl. 

Pero,  señor,  si  eso  no  es  posible... 

SECRÍTARIO. 

El  testigo  se  hubiera  aj)rf8urado  á  delatarle 
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al  tribunal...  ¿no  es  terciad? — ¿A  qué  bajas  los 
ojos? 

ROSSi. 

Si  (lie©  el  señor  juea  unas  cosas,  que  hacen 
sonrojarse  á  un  hombre  de  bien, 

'^-  SECRETARIO. 

Aquí  son  vanos  esos  subterfugios...  responda 
terminantemente //,  ó  wo. 

ROSSi  con  resolución. 

Pues,  señor,  yo  no  delato  á  nad¡e...y  á  mi  ca- 
pitán, menos. — 
(Toca  Morosini  la  campanilla,  sale  ti  subalterm,  recibt 

una  orden  a!  oido,  y  se  acerca  á  Rossi). 
Esto  me  da  á  entender  que  ya  puedo  irme  pe- 
ro yo  quisiera  pedir  al  tribunal  un  favor...  yo 
no  tengo  muger  ni  hijos...  pueden  hacer  de  nn 
lo  que  quieran...  asi  como  asi  esta  vida  vale  tan 
poco!..  Mas  senilria  irme  de  este  mundo  sin  ver 
la  cara  de  mi  capitán,  y  sin  darle  un  abrazo... 
Yo  no  le  diré  ni  una  sola  palabra...  aunque  sea 

con  una  mordaza  en  la  boca nada  mas  que 

verle  y  apretarle  la  mano...  Hemos  visto  la  muer- 
te muchas  veces  juntos  y  ya  nos  entendemos. 
(El  f  residente  2.°  hace  seña  de  que  le  retiren;  y  él  dict, 

^^  yéndose.) 

Pobre  capitán  mió...  ya  no  te  volveré  á  ver,  co- 
mo no  sea  en  el  cielol 

(l^uelven  á  entrarle  por  la  misma  puerta  por  donde  1$ 
trajeron.) 

ESCENA  IIT. 

BICHOS  MENOS  ROSSI. 
SECRETARIO. 

También  resulta  otra  prueba  contra  Rn- 
glero  de  la  conlesion  de  Matei...  á  pesar  de 
8u  obstinado  silencio,  le  nombró  entre  sus  cóm- 
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plices,    á  la  séptima  vuelta    del  tormento. 

MOROSINI. 

¿Se  sabe  si  ha  vuelto  en  sí?., 

SECKETARIO. 

Es  probable... 

MOROSIKI, 

Pues  venga  á  ratificar  áu  declaración,  para 
que  pueda  tener  fuerza. 

(Toca,  viene  el  subalterno,  y  va  por  Mafei). 

ESCENA  IV. 

DICHOS  MAFEI. 
{Lt  sacan  del  cuarto  del  tormento). 

morosiní. 
Juan  Mafei!..  de  orden  del  tribunal  va  á  leer- 
se en- tu  presencia  la  confesiou  que  has  hecho, 
nombrando  á  tus  cómplices..  Óyela  con  atención, 
y  ratifícala  con  juramento,  si  la  hallares  con- 
iforme á  la  verdad:  asi  Dios  te  ayude! 

SECRETARIO  {lee). 

«Juan  Mafei,  natural  de  ^erona,  compren- 
dido en  la  causa  de  conjuración  contra^  repú- 
blica, y  vehementemente  indiciado  de  Tiaber  si- 
do uno  de  sus  principales  promovedores,  fue 
puesto  en  el  tormento,  á  las  once  de  la  mañana 
de  este  dia;  y  al  cabo  de  media  hora,  á  la  séptima 
vuelta,  después  de  pedir  por  Dios  que  le  dejasen 
respirar  siquiera,  ofreció   declarar  los  cómplices 

de  su  delito Accedió  el  juez  á  su  demanda, 

amenazándole  con  aumentar  el  rigor  de  la  prue- 
ba, si  faltaba  á  la  verdad  que  de  él  se  exigia;  y 
hallándose  en  el  mismo  potro,  nombró  como 
principales  conspiradores  á  los  patricios  Marcos 
y  Jacobo  Querini,  á  Boemundo  Thiépolo,  á  An- 
drés Dauro,  y  al  llamado  Rugiere Visto  lo 
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cual,  y  que  á  los  pocos  instantes  perdió  el  cono- 
cimiento, se  suspendió  la  prueba,  y  se  dio  aquel 
acto  por  fenecido.» 

PHESIDENTI  Í2." 

¿Se  ha  enterado  el  ico  del  documento  (juc 
acaba  de  leerse?  ' " 

MATKI. 

Sí  señor. 

PRESIDENTE  2.** 

¿Le  halla  en  un  lodo  conforme  á  la  verdad? 

MAfEI. 

No  sé. 

PRESIDENTE  2.** 

¿Pero  no  ha  nombrado  él  mismo  clara  j 
distintamente  a  los  ya  mencionados,  como  sus 
principales  cómplices? 

MAFEI. 

No  lo  recuerdo. 

PRESIDEMK  2.* 

Consta  sin  embargo... 

MAFEX. 

Será  asi. 

PRESIDENTE  2.® 

¿Con  que  está  de  acuerdo  en  que  los  ha 
nombrado.'* 

MAFEI. 

Mi  boca  puede  ser...  yo  no. 

PRESIDENTE   2." 

¿Y  no  responde  el  hombre  de  lo  qu€  su  bo- 
ca pronuncia? 

MAFÉi. 

De  lo  que  he  dicho  en  el  tormento  respon- 
derá el  verdugo. — 

PRÉSIDE.^TE  2.° 

En  el  mero  hecho  de  nombrarlos,  tu  con- 
ciencia te  los  sugería... 
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MAFEI, 

No  sino  mi  dolor. 

PRESIDENTE  2.* 

¿Y  por  qué  nombraste  á  esos,  y  no  á  otros? 

MAFEl. 

Porque  en  aquel  instante  no  me  ocurrieron 
vuestros  nombres  (Silencio). 

MOROSINI. 

Juan  INIafei!...  El  fribíjal  juzga  sin  pasión  y 
sin  ira:  ni  las  súplicas  le  ablanda,  ni  los  insultos 
le  exasperan.  —  Piensa  en  tu  situación;  y  que 
dentro  de  breves  boras,  tal  vez  tendrás  que  ir 
á  dar  estrecha  cuenta  de  todas  tus  acciones  y  pa- 
lc\bras..r 

MAFEI. 

Ya  lo  sé. 

MOROSINI. 

•Sondea  b¡e?i  tu  pecho;  y  responde  la  verdadf 
como  si  ya  estuvieses  en  presencia  de  Dios, 

MAFEI. 

A  él  le  responderé...  á  vosotros  no, 

MOROSINI. 

¿Por  qué? 

MAFEI. 

Porque  no  temo  vuestro  castigo,  y  conílo 
en  su  misericordia. — 

PRESIDENTE   3.® 

Por  tercera  y  última  vez  te  se  requiere  quá 
declares  tus  cómplices. 

MAFEI. 

Solo  he  tenido  uno. 

PRESIDENTE  3.** 

¿Quién? 

MAFEI. 

Mi  conciencia. 

PRESIDENTE  3.* 

¿Tp  conciencia  pudo  incitarte  á  conspirar 
contta  el  estado? 
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MAFKl. 

Mi  conciencia  me  dicta  que  los  jencmigos  Je 
Dios  son  los  mios. 

P9.ESIDENTE  3." 

¿Y  quien  te  ha  desií^naclo  á  los  enemijios  ile 
Dios? 

MAFÉr. 

Quien  le  presentí»  en  la  tierra. 

PRESIDENTE  3.-° 

¿Ignoras  á  lo  que  Leeximnes,  si  prosigues  ea 
tu  obstinación? 

MAFEI. 

Solo  deseo  morir. 

PRESIDENTE  2." 

Ni  aun  eso  fe  se  concede  |X)r  ahora. 

{Toca  la  campanilla;  y  asi  que  sale  el  subalterno,  le  itt/ii- 
ca  con  la  mano  que  vuelva  d  conJucirle  al  cuarto  del 
tormento.) 

MA.FE1  {gritando  despavorido.) 
Otra  vez!.. 

(£/  subalterno  le  manda  que  Je  siga.) 

Dad  uve  sufrimiento,  Dios  tnio y  si  espirp 

del  dolor,  recíbeme  en  tus  brazos! 

ESCENA  V. 

DICHOS.   SlENOS  MAFEI. 
SECRETARIO. 

Ya  no  fajta  sino  la  declaración  de  Laura 
Morosini,  á  quien  el  mismo  reo  reveló  su  delito. 

PRESIDENTE    2."        ' 

¿Se  le  ha  mandado  com|)arecer? 

SECRETARIO. 

Han  opuesto  mil  obstáculos  para  obedecer 
la  orden;  pero  ya  está  aguardando  en  la  sala  se- 
creta. 
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PRESIDENTE  2."  {(íl  Subalterno,  que  ya  de  vuelta,  va  á  cru- 
zar  el  teatro.) 
Id  por  ella  al  punto. 

.     ESCENA  VI. 

DICHOS  LAURA. 

Laura  -viene  acomf>añad¿t  de  Matilde ,  ambas  cubiertas 

con  el  velo  veneci.mo:  al  presentarse  ante  el  tribunal  Ma- 
tilde descubre  á  su  ama,  y  el  subalterno  le  indica  que  no 
yuede  estar  frésente  y  que  se  retire  con  él,  como  lo  eje- 
cuta..--Laura  aparece  demudada  y  atónita,  como  si  su 
razón  se  hubiese  perturbado. --Durante  el  interrogato- 
rio, Morosini  tiene  inclinada  la  cabeza,  afoyada  sobre 
ambas  manos. 

PRESIDENTE  2.® 

¿Cómo  os  llamáis? 

lAüRA. 

Laura...  esposa  de  Riigiero. 
presídeme  2.® 
No  es  eso  lo  cjue  se  os  pregunta,  sino  mera- 
mente vuestro  noml>re. 

LAURA, 

Mi  nombre!..  Yo  creí  que  lo  sabias,  todos  lo 
saben  en  Yenecia,  y  me  compadecen.i.  me  vea 
tan  desgraciada! 

PRESIDENTE  3.^ 

No  os  aflijáis,  señora..,  el  tribunal  solo  tra- 
ta (ie  cunij)lir  (*on  su  deber,  mas  no  de  molés- 
talos. 

lAURA. 

A  mí  nadie  rae  quiere  mal....  pobre  de  mí!... 
yo  á  nadie  le  he  hecho  daño..  Solo  aqu-ellt>sntal- 
vados  han  podido  tratarme  así!  ni  aun  siquiera 
me  socorrieron,  al  verme  espirar;  y  se  llevaron  al 
infeliz-,  que  les  pedia  por  Dios  que  le  dejasen..  Pe- 
ro mi  padre  va  á  encontrarle,  y  á  traerle  otra 
vez  á  mis  brazos:  boy  mismo,  hoy  mismo  va  d  sa- 
ber, todo  el  mundo  que  soy  esposa  de  Rugiere! 
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PKF.SlDENTg  2/* 

Procurad  serenar  vuesiVa  imajíinacion,  para 
que  podáis  responder  acorde  á  las  progunlasqno 
es  forzoso  haceros. 

lAl-RA. 

Yo  responderé  á  indo...  va  no  lo  nipíjo...  ¿^ 
qué?...  Mi  padre  nos  ha  perdonado,  v  va  á  unir- 
nos por  toda  la  vida...  ¿(piién  liene  en  la  tierra 
el  derecho  de  scpirarnos?... 

rRESJIUSNTE  2.® 

¿Cuál  es  la  última  vez  que  habéis  visto  á  I\u- 
giero? 

LAl-RA. 

¡La  última!...  ¿Por  qué?...  Si  él  va  á  volver,  y 
sabe  ya  que  vo  rsUiv  nuiriéndonio...  No  nio  de- 
jará asjí,  no...  ¿Cóaio  habia  de  tener  corüzon  para 
eso? 

rRESIDENTE    S.** 

ISInderad  vuestra  aflicción,  señora,  y  procu- 
rad tener  mas  ániu^.o. 

LAruA. 

Si  yo  supiera  de  cierto  que  voUia  ..  ]">ero, 
¿y  si  me  coíijanan?...  Tal  vez  me  lo  dicen  solo 
por  consolarmeV..'¿^'o  es  verdad?...  Yo  le  helhi- 
mado  toda  la  noche  á  írritos,  v  no  riie  reípon- 
dia...  aunque  estuviese  en  el  fin  del  mundo,  hu- 
biera oido  á^suT^ura! 

rRESIDENTE   2.° 

¿Y  de  qué  os  habló  l\ugi(MO,esa  vez...  cuan- 
do le  hablasteis  en  el  panteón? 

.   LAURA. 

¿Deque  me  habia  de  hablar? De  nuestros 

amores, — Nos  veíamos  liui  poeas  vcees,  v  esas 
con  tanto  afán!.  Ni  aun  tuve  tiempo  de  dai  le  mi 
retrato,  con  tpie  iba.á  sorprenderle  al  des[)edir- 
nos...  Pero  aquí  le  traii^o,  aquí,  sin  que  lo  sejia 
nadie-,  y  voy  a  dársele  en  cuanto  le  vea...  El  me 
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jurará  llevarle  siempre  en  el  pecho,  aunque  viva 
mil  años-  y  después  de  su  muerte,  se  lo  halla- 
rán sobre  el  corazón! 

{Quédase  de  pronto  muy  abatida.') 

MOROSINI. 

El  juicio  de  esa  infeliz  parece  perturbado;  y 
juzgo  inútil  atormentarla  maf. 

PRESIDENTE  2.® 

Pero  tal  vez  se  pudiera... 

PRESIDENTE    3."* 

^s  en  vano:  su  testimonio  no  puede  ser  Ya- 
lido;  y  las  pruebas  abundan. 

Morosini  toca  la  campanilla,  y  aparece  el  subalterno,    si' 
guiiio  de  Matilde  Laura  corre  hacia  ella. 

ESCENA  Vil. 
BICHOS,  MATILDE. 

¿Ha  parecido  ya?... 

MATTLDE. 

Ven,  hija  mia... 

LAURA. 

No  me  engavies,  por  Dios,  no  me  engañes... 
mira  que  me  muero,  si  luego  no  es  verdad! 

PRESIDENTE  2.°  {al  Subalterno). 
Retiradlas  á  ese  a|JOSenlo,  ínterin  se  conclu- 
ye el  juicio. 

{Señala  hacia  una  de  las  fuertas). 

LAITRA. 

¿Está  ahí? Bien  me  lo  decía  mi  corazón;, 

que  no  estaba  lejos...  Vamos,  Matilde,  vamos., 

¿Por  qué  lloras?  yo  voy  á  abrazarle  primero! 

{Vase  precipitadamente  ,  seguida  de  Matilde:  el  subalttf 
no  las  ^campaña,  y  vuelve  á  presentarse). 
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ESCENA  Vlll. 
tos  DICHOS,  MENOS  LAURA  Y  MATILDE, 

PRESIDENTE  2.* 

Me  parece  que  ya  es  tiempo  de  tomar  la 
eonfesion  al  reo... 

morosikí. 

Traeclle. — 
Entra  el  subalterno  por  la  cumyucrta  que  está  en  el  suelo. 

SECKETARIO. 

Desde  esta  mañana  se  le  ha  trasladado  á  los 
pozoSy  por  negarse  á  declarar  y  á  tomar  ali- 
mento. 

PREMDENTK  2." 

También  faculté  di  alcaide,  para  que  pudie- 
se valerse  de  anreulios...  ^^' '  '^  ' 

PRESIDENTE   3." 

Pero  supongo  qiie  no  se  habrá  echado  en 
olvido  el  estado  de  postración  en  qué  se  halla... 

PRESIDENTE   2.* 

£1  alcaide  sabe  su  obligación. 

MOROSIM. 

Secretario!...  Tomad,  para  que  preste  cl  ju- 
ramento con  arreglo  á  las  leyes. 

£1  secretario  tinna  el  libro  que  le  entrega  Morosini. 

ESCENA  IX. 

•      DICHOS,  RUGIERO. 

Sale  primero  el  subalterno ,  y  después  el  alcaide  ayudan- 
do á  subir   á  Rugiero:  este  se  muestra   desfigurado  i 
abatido,  con  el  mi'nno  trage  de  baile  cun  que  fue  preso,  y 
una  cadena  al  cueryo. 
SECRETARIO  al  subalternu  y  al  alcaide. 
Aceicadlc, 
El  secretario  yresenta  el  libro  abierto  á  Rugiera,  y  e'stt 
pone  la  mano  sobre  é!. 
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SECRETARIO. 

¿Juráis  á  Dios  y  á  sus  sanios  Evangelios  <le- 
eir  verdad  en  cuanto  fuereis  preguntado,  aun- 
que os  vaya  en  ello  la  vida? 

RüGlERO. 

Sí  juro. 

SECRETARIO. 

Si  así  lo  hiciereis.  Dios  os  lo  tenga  en  cuen- 
ta; V  si  fuereis  perj-uro;  ni  evitareis  el  castigo  de 
lus  hombres,  ni  otro  mayor  en  la  eternidad! 
Tie.ian  á  Rugiera  en  el  banquillo  de  los  reos,   frente    yof 

frente  del  secretario ,  se  retiran  el  subalterno  y  ti  al' 

caide. 

MOROSINI. 

¿Tu  nombre? 

RüGlERO, 

Rugicro. 

MOROSIS  í. 

¿Ta  edad? 

RUGIÉRO. 

Yeintiscis  años. 

MOROSINÍ. 

¿Tu  patria? 

RUGÍ  ERO  con  tono  abatido. 

Ni  yo  mismo  lo  sé. 

MOaOSlNI. 

¿Pero,  dónde  has  nacido?... 

RUGÍERO. 

Lo  ignoro. 

SIOROSIM, 

¿Y  cómo  puedes  ignoiarlo?...* 

Rugiera  inclina  la  cabeza  y  no  conté stit. 
¿De  dónde  eran  tns  i)adres? 

RüGlÉRO. 

Mis  padres!... 

Lleva  lasados  manos  al  rostro. 

MOROS»  Ni. 

¿Por  qué  lloras?...  ¿Te  viven    aun? 
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m'GlERO. 

Yo  no  los  lie  conocido  en  mi  vida... 

MoaoajM. 
¿Pero  deque  familia  eres?... 
ÜAÜa  Rugiera. 
No  tengas  rubor  en  decirlo. 

niOíERO. 

Yo  no  he  tenido,  desde  que  nací,  mas  ampa- 
ro que  el  de  la  Providencia. 

MOROSIM. 

Según  eso,  te  abandonaron  tus  padres... 
nuciERO. 

No  fueron  tan  crueles...  es  la  única  desdicha 
de  que  me  lia  ¡¡reservado  Dios.'...  Muiioron  los 
infelices  en  un  barco,  el  mismo  dia  en  que  30 
caí  cautivo. 

MOROS  ÍM. 

¿Qué  dices?...  Has  sido  tú  cautivo? 

RlCirRO. 

Lo  fui  en  mi  niñez...  para  que  no  tuviera  en 
esta  vida  ni  un  solo  dia  feliz! 

PL-ESIDENTE  2." 

¿Y  qué  nos  importan  sus  desgracias?...  Se 
trata  solo  de  su  delito. 

M0R051M. 

Sigue,  Rugiero,  signe..  ¿Cómo  te  apresaron.^ 
¿en  qué  paraje?  ¿dónde  te  condujeron? 

RrGlERO. 

Yo  no    recuerdo  nada tenia    tí>n    |X)cal 

edad!...  solo  sí  que  me  hallaba  en  Alejandría, 
cuando  me  rescató  de  limosna  un  religioso  de  la 
lledencion. 

MOROSl  M  . 

¿Pero  no  adquiriste  noticia  alguna  acerca  de 
tu  familia  y  de  tu  patria?... 

RIGIERO. 

El  santo  religioso  hizo  cuanto  piulo  para  ave- 
riguar quien  yo  fuese.,  pero  no  supo  nada. 
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MOROSim. 

Nada  absolutamente... 

RVGIERO. 

Solo  sí  que  me  cautivaroií  en  un   buque 
griego,  al  tocar  ya  las  costas  de  Candía... 

MOROSIKI. 

¡De  Candía!.. 

RUGlERO. 

Casi  lodos  los  cristianos  perecieron  en  el  com- 
bale, y  í\  mi  me  hallaron  desangrándome  en  él 
inisnio  seno  de  mi  niadre...  ¡Por  qué  no  tuve  la 
dicha  de  morir  coa  ellaí 

PRESIDENTE  3,**       * 

¿Qué  liaceis? 

MOROS»  M  saliendo  de  su  asiento' 
Dejadme,   dejadme...  Rugiero...  ¿es   verdad 
cuanto  has  dicho?  • 

RUr,IERi>. 

¿Y  qué  interés  tendría  en  engaviaros?.. 

iMOROsiNr  en  medio  del  teatro. 
Mírame  Rugiero,  mirame...  ¿no  te  dice  na- 
da tu  corazón? 

RuciERO  levantándose. 
Que  vais  á  tirmar  mi  sentencia. 

MOROSINl. 

No,  hijo,  no...  ten  piedad  de  tu  padre! 

Va  á  abrazar  á  Rugiero,  quien  se  aparta  sorprendido,  y 
Morosini  cae  desplomado.  --  El  secretario  acude  d  so- 
correrle; algunos  jueces  se  levantan  de  sus  a^iientos;  el 
presidente  2.°  toca  la  campanilla,  y  salen  el  subalterna 
y  el  al  cuida 

PRESIDENTE   2." 

Llevadle  al  palacio  por  el  f)uente  secreío;  y 
que  se  le  suministren  los  auxilios  que  reclama 
su  situación. — Continúa  el  juicio. 

El  subalterno  y  el  alcaide  se  lleva»  á  Morosini. 
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ESCENA  X. 

cicHOS,  MENOS  MOROSINI. 

RcGÍiRO  (í  ut  habrá  permanecido  inmíbil  y  como  abisma- 
do en  sí). 

;iSerá  posible,  Dios  mió,  será  posible? No 

no;  tú  no  eres  como  los  hombres;  y  no  habias 
de  concederme,  a  esta  hora,  lo  que  te  pedí  en 
vano  lantaü  veCcs... 

PRESIDENTE  2.* 

¿Dónde  estuviste  hace  cuatro  nocbes,  Ru- 
giero? 

RüGIlÍRO. 

Si  fuera  ese  mi  padre...  si   la   misma  san£»re 

de  Laura  es  la  que  corre  por  mis  venas si  lo 

Siíbe  la  infeliz  cuando  sepa  mi  muerte!... 

PRESIDENTE    2.® 

¿Por  qué  no  contesta? Cree  aCc^so  con  su 

sitencio  desvanecer  los  cargos? 

rugí ERO. 

Y  tal  vez  él  mismo  lia  contribuido  á  mi  rui- 
na... y  ha  reconocido  á  su  hijo,  para  verle  espi- 
rar en  un  cadalso! 

PRESIDENTA   3.* 

Rugiero!...  por  tu  propio  interés,  vuelve  en 

tí,  y  no  abandones  tu  defensa Mira  que  los 

momentos  son  preciosos;  y  que  no  volverán  si 
los  pierdes! 

PRESIDENTE  2." 

¿Dónde  estuviste  hace  cuatro  nocbes?  ¿Con 
quién  hablaste?  ¿De  qué  se  trató?...  Piesponde. 

RUGIERO. 

Todo  cuanto  ha^an  dicho,   todo  es  cierto: 

dejadme. 

6 
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PRESIDENTE    2.® 

¿Es  cierto  que  has  conspirado  contra  la  re- 
pública? 

RUGÍ  ERO. 

Si  lo  sabéis,  ¿á  qué  lo  preguntáis?... 

PRESIDENTE   3.** 

Pesa,  Ruglero,  pesa  bien  tus  palabras... 

RUGlERO. 

Yo  no  sé  mentir  ni  faltar  á  mis  juramentos. 

PRESIDENTE  2.** 

¿Lo  habéis  oído?...  Basta. 

Toca  la  campanilla:  salen  el  subalterno  y  el  alcaide, y  se 
llevan  á  Rugiera  por  una  de  las  puertas  laterales. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  MENOS  RUGIERO. 

PRESIDENTE  2". 

(JEn  pie,  y  leyendo  la  fórmula  en  el  libro;  todos  los  jueces  se 
levantan). 

«Ministros  de  este  tribunal,  á  quienes  ha  con- 
fiaJo  la  república  la  balanza  y  la  espada,  ¿juráis 
pronunciar  el  fallo  según  lo  que  vuestra  con- 
ciencia os  dictare,  sin  miramiento  humano,  aten- 
diendo 5olo  á  la  vindicta  pública  y  al  desagra- 
vio de  las  leyes?» 

JUECES. 

Sí  juramos, 

PRESIDENTE  2.** 

«Poned  la  mano  derecha  sobre  el  corazón... 
el  corazón  libre  de  temor  y  esperanza,  y  la  ma- 
no limpia  de  sangre  inocente." 

JUECES, 

Asi  lo  hacemos. 

PRESIDENTE   2." 

«Y  si  asi  no  lo  hiciereis,  Dios  os  lo  deman- 
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de  eslrpcliamenle,  en  el  dia  que  no  lendrá  íin.» 

(E¡  secretario  toma  la  urna,  y  ¡a  layasarAo  Jdanti  Je 
los  jueces  que  echan  en  ella  una  bola  tiegr.t). 

El  f  residente  a.°  reconoce  luego   los  votos  y  yronuncia  en 
fie  la  sentencia: 
Mucrle. 

Escribe  unas  palabras  en  un  yayel  graba  en  él  el  sello  del 
tribunal,  y  le  entrega  en  seguiAaal  secretario:  éste  le  lle- 
va al  cuarto  del  suplicio,  y  sale  desyues  de  unos  instantes. 

En  el  ínterin,  el  yresidente  2.°  toca  la  camyjnilla;  y   el 
subalterno  y  el  alcaide  sacan  otra  vez,  á  Rugiera. 

ESCENA  XII. 

DiCHOí,  RUGIERO. 

presipt:nte  '2° 

Rtifjiero!..  el  tribunal  te  ha  juzgarlo  reo  de 

conspiración   contra    la   república,  y   acaba   de 

condenarte  á  la  pena  de  los  traidores... 

Rugiero  se  estremece;  e!  yre'idente  vuelve  del  otro  lado  el 
■  ■'íf^:\      reloj  de  arena. 

Prepárate  á  cornpnrcc^M-,  dentro  de  breves  ins- 
tantes, ante  el  irilinnal  de  Dios...  Los  bombrcs  te 
lian  condenado  en  su  justicia-,  él  le  mire  con  mi- 
sericordia! 

{Silencio  ) 

¿Tienes  algo  que  iledarar? 

RIGIERO. 

Nada...  Solo  quisiera  pedir  una  gracia,  que 
liaría  menos  amargos  mis  últimos  momentos... 

I'BESIDENTE    2.° 

¿Qué  es  loque  quieres? 

RUGIERO. 

Hablar  á  sola'^  ron  el  presidente  Aíorosini... 
y  no  llevar  al  sepnlcfo  esta  duda  cruel!.. 

PKESl DENTE   2.** 

No  puede  ser,  Rugiero...  después  de  conde- 
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nado,  solo  es  lícito  al  reo  hablar  con  el  mi- 
nistro de  la  religión ,  que  le  consuela  en  ese 
trance. 

rugí  ERO. 

Un  instante  siquiera...  saber  si  me  dio  el 
ser...  y  tener  la  satisfacción,  una  vez  en  mi  vida, 
de  abrazar  á  mi  padre! 

PRESIDENTE   2,** 

Imposible,  imposible. 

rugí  ERO. 

Por  Dios...  conceded  me  esa  gracia,  y  os  per- 
dono!.. ¿Qué  mas  queréis  de  mí?.. 

PRESIDENTE   3  .** 

No  está  en  manos  del  tribunal  acceder  d  tu 
fiúplica...  cree  que  si  estuviese,  no  te  se  negaría. 

RUGIERO. 

Yo  no  quiero  retardar  mi  muerte...  Solo 
verle,  echarme  á  sus  pies  y  pedirle  que  no  aban- 
done á  una  desdichada...  ¿No  leñéis  ni  padres 
ni  esposas.''., 

PRESIDENTE  2.** 

En  este  lugar  no  somos  sino  ministros  de  las 
ley^es. 

RUGIERO. 

¿Y  qué  ley  hay  en  el  mundo,  que  prohiba  á 

un  hijo  abrazar  á  su   padre? Yo  no  os  pido 

nada  mas...  recibir  la  bendición  de  mi  padre,  y 
entregar  mi  alma  á  Dios. 

PRESIDENTE  2." 

No  pierdas  el  tiempo  en  vano...  cada  grano 
de  arena  que  ves  caer,  es  un  instante  de  tu 
vida! 

RUGIERO. 

Ya  lo  sé ¿Creéis  que  es  el  temor  de  la 

muerte  el  que  me  hace  derramar  e&tas  lágri- 
mas?..» 
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PRESIDENTE   2.* 

Ejecutad  sin  tardanza  las  óuleiies   del    tri- 
bunal. 

El  secretario  indica  á  Rubiera  que  le  siga:  el  subalterno 
y  el  alcaide  se  colocan  d  sus  des  lados. 

RlGlERO. 

De  cierto  es  mi  padre...  es  mi  padie....  cuan- 
do no  lo^ro  ni  al  n»orir  el  consuelo  de  verleí 

(^Al  ir  ya  cerca  del  cuarto  del  suylicio,  se  detiene, 
y  levanta  la  voz,.) 

A  Dios,  padre  mío!...  A  Dios!!!  ^Cómo  no  oyes  la 

voz  de  lu  hijo?... 

ESCENA  XIII, 

menos,  LAURA,  MATILDE, 

{Laura,  al  escuchar  ese  acento  ,ahre  de  yrortola  yuerta  del 
cuarto  inmediato,  y  se  arroja  en  hraz-os  de  Ruj^iero:  los 
jueces  se  levantan  sorprendidos:  Matilde  sale  detrás  de 
su  ama). 

LMíRA. 

¡Ya  estás  aqui!.. 

RUGIERO. 

Laura!.. 

PRESIDENTE  1.°  {saliendo fuera  del  estrado). 
Separadlos  al  punto. — 

Toma,  Rugiero,  toma;   guárdalo  mientras 

vivas! 

{Le  mete  en  el  pecho  su  retrato). 

RCGIERO. 

Dios  mió  de  mi  alma...  ¡qué  os  ha  liecbo  este 
infeliz!.. 

PRESIDENTE     2.° 

¿A  qué  aguardáis?..  Obedeícd  ó  temblad! 
(El  subalterno  y  el  alcaide  se  ¡levan yor  fuerza  á  Rugiero; 
el  secret.nio y  Matilde  separan  d  Laura,  y  la  alejan  á 
alguna  distancia). 
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tAVRA. 

No,  no.,  ¿por  qué  me  arrancáis  á  mi  esposo?., 

RCGIERO. 

A  Dio<;,  Lnnra  mía..  JNo  olvides  á  lu  Rugicro, 
y  pide  á  Dios  por  él! 

LAl-RA. 

¿Dónde  to  llevan?...  Mira  que  mi  padre  nos 
está  esperando... 

RUGÍ ERO. 

¡Tu  padre...  Dile  al  inio  que  ya  no  tiene  hijo!.. 
LAURA,  {desasiéndose  de  los  otros,  y  corriendo  tras  el.) 
Oye,  Rugiere,.. 

RrGiERO  (con  voz  desmayada.) 

A  Dios!.. 

(Al  entrar/e  en  el  cuartodel  suplicio,  descórrese  la  cortina 
descubre  Laura  el  patíbulo,  cae  hacia  atrás  exánime,  y 
Matilde  la  recibe  en  sus  brazos.)  ■  "'        • 

lAURA. 

Jesús  mil  veces! 


FIN  DEL  DRAMA. 


GATALCCrO 

S£    COMEDIAS 

qvie  se  hallan  de  venta  en   la  librería  de 
Cuesta,  calle  Maxjor. 


Dos  muerlos  y  ningún  di- 
fu  ii(  o. 

En  par  y  jugando. 

Pedro  el  negro,  ó  los  Ban- 
<lidos  de  la  Loreiia. 

Por  no  escribirle  las  seíias. 

l\irardo  el  negociante. 

Ll  secrelu  de  una  madre. 

El  Tío  Pablo  ó  la  educa- 
ción. 

Trapisondas  por  bondad. 

IJa  quinto  y  un  párvulo. 

La  vieja  y  los  dos  calaveras. 

Una  noche  de  novios. 

Las  citas. 

El  Cocinero  y  el  secretario. 

El  Abate  de  V  Epee  ó  ia 
Huérfana  de  Bruselas. 

Las  dos  sargentos  franceses. 

¡Oh  que  apuros!  ó  el  ¡Novio 
en  mangas  de  camisa. 

Agamenón,  tragedia, 

Ali-Bec. 

Amantes  generosos. 

El  amor  y  la  intriga. 

Las  citas  debajo  del  olmo. 

Amor  por  el  tejado,  ó  las 
J.íuñecas  de  Marcela. 

Atatiuaipa,  tragedia. 

El  avaro. 

La  bella  labradora. 

Blanca  y  Montcaáin. 

Bracm-Ben  -Aii. 

Bruto,,  ó  Huma  liLre,  tra- 
gedia. 


G)niurac¡on  de  Venecia. 

Cecilia  y  üorsain. 

Contrato  anulado. 

Coquctisrao  y  presunción. 

El  Delincuente  honrado. 

El  Deber  y  la  naturaleta. 

í).  Podro  de  Portugal. 

D.  Sancho  Garcia  de  Cas- 
tilla. 

Dos  cporas,  ó  destrucción 
de  una  iamilia. 

Los  dos  presos,  ó  Adolfo  y 
Clara. 

Edipo,  tragedia. 

El  enamoradizo. 

Escuela  de  los  jueces. 

El  español  y  la  francesa. 

Fstátira. 

Estcriorcs  engariosos. 

La  Fulgencia,  ó  los  ¡Maniá- 
ticos. 

Cómbela  y  Suni-Ada. 

Guzman  tragedia. 

La  hija  en  casa  y  la  madre 
en  la  máscara  ó  efectos  de 
un  mal  ejemplo. 

Hombre  de  la  Selva  negra. 

Jeinval  y  Faustina. 

Kl  joven  de  sesenta  aiios. 

í.l  Leñailor  Escocés., 

I,o  que  puede  un  empleo. 

[.a  lugareña  orí^ullosa. 

jvlarido  de  dos  iiiugcres. 

Mi  ictr.>lo  y  el  de  mi  rom- 
psdrc. 


SToraytna,  tragCííia. 

IMuerlc  de  Abel,  tragedia. 

Nuraa,  tragedia. 

Numancia    destruida,   tra- 
gedia. 

Opresor  de  su  familia. 

Osear,  hijo  de  Osiám  tra- 
gedia. 

Padre  de  familia, 

Pelayo,  tragedia. 

Polixena. 

Los   presos  ó   el    parecido, 
ópera. 

La  prueba  caprichosa. 

Raquel,  tragedia. 

La  reconciliación  ó  los  dos 
hermanos. 

Santlío  ürtiz  de  las  Roelas, 
tragedia. 

Solieron  y  su  criada. 

La  tunta,  ó  ridiculo  novio. 

Treinta   afios  ó  la  vida  de 
un  jugador. 

Vergonzoso  Cn  palacio. 

Viajaníe  dcscoiiot  ido. 

(pasamiento  por  fuerza. 
Viuda  do  Padilla. 
L«a  tertulia  á  la  dernier. 
Un  loco  hace  á  ciento. 


'  Zenolía  y  T^adamisto. 

Indulgencia  para  todos. 

Médico  á  palos. 

D.  Dicguito. 

La  Celina. 

El  preso. 

El  chismoso. 

El  Duque  de  Viseo. 

Clcmentina  y  desormes. 

Virtud  en  la  indigencia. 

Opera  cómica. 

Califa  de  Bagdad. 

Muger  celosa. 

Conde  de  Olbascb. 

Olclo,  tragedia. 

Aviso  á  los  casados. 

Elisa. 

Marica  la  del  puchero. 

Mentira  contra  mentira. 

Imperio  de  las  costumbres* 

El  i-ey  Eduardo. 

l:'ilósofo  enamorado. 

Misantropía. 

(tastillos  en  el  aire. 

Iluerfanila,    ó    lo  que    SOtt 

parientes. 
Matilde  de  Orleims. 
Elvira   pordiguesa. 
Cada  cual  con  su  cada  cuaL 
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fáciles  de  egecutarse  en  casas  particulares. 


Lances  de  amor ,  desdén  y 

celos. 
(]asa  sin   gobierno. 
Inociencia  triunfante. 
Mas  vale  tarde  que  uunca« 


Mas  heroico  español. 
Mas  justo  Bey  de  Grecia. 
Acrisolar  el  dolor. 
El  convidado  de  piedra. 
Rencor  mas  inhumano. 


ademas  de  los  iiíulos  que  se  citan  en  este  catálogo, 
hay  en  diclta  librería  un  gran  surtido  de  comedias  anti" 
^uas  y  modernas,  piezas  en  un  acio  ,  Unipersonaies, 
j^iitvi ,  Sainclcs  y  Entremeses, 
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